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    El verde del paisaje me recordaba que había entrado en el paraíso asturiano. Con la vista puesta en aquella frondosa vegetación que se mezclaba con los primeros rayos de sol del día, apenas vi a aquel otro coche que realizó un adelantamiento, cuando menos, un tanto peligroso.  
 
      
 
    Me conozco, tengo mi carácter como cualquiera, y sé que en otro momento le habría dado la gran pitada y le hubiese dicho de todo menos bonito a su conductor y, sin embargo, me quedé perplejo, probablemente un tanto sobrepasado por los acontecimientos. 
 
      
 
    Solo un nombre rondaba mi cabeza; Belén… Mi niña, mi chica, la mujer que había sido todo para mí en los últimos años. A mis treinta, apenas podía creer que Belén, que contaba con mi misma edad, me plantara de esa forma tan descarada. Y todo porque Rafa irrumpió en su vida con la fuerza de un ciclón, según me dijo. Lo que había que oír. 
 
      
 
    Ya me lo comentó mi amigo Rubén, que lo suyo era ser un capullo integral para triunfar entre las chicas, por eso yo trataba de ponerme una coraza que le restara sufrimientos a mi malherido corazón. A partir de entonces, no volvería a ir de bueno, no merecía la pena, ya me había hartado de ver cómo los buenos nos quedábamos con toda la cara partida mientras que los “malotes” se llevaban el gato al agua. 
 
      
 
    Conocí a Belén en el primer año de carrera. Ella era de Écija y yo de Bilbao. Ambos coincidimos estudiando Medicina en Madrid, hasta donde llegamos por distintos motivos. 
 
      
 
    Recuerdo que siempre pensaba que era momento de comerme el mundo y cuando la vi… Cielos, la primera vez que la vi, descubrí lo que era enamorarme. 
 
      
 
    Con Rubén lo discutí muchas veces, ya que él no consideraba posible que uno se enamorara con una sola mirada. Soy médico y, por tanto, un hombre de ciencias, lo que no es óbice para que rebatiera una y otra vez esa teoría suya, ya que de Belén me enamoré a primera vista. 
 
      
 
    No puedo decir exactamente qué fue, si su sonora risa, si esos rizos pelirrojos que, rebeldes como su dueña, caían sobre sus hombros en cascada, si el verdor de sus ojos, fresco y brillante, o si ese hoyuelo que se le formaba en uno solo de sus mofletes cuando sonreía, fruto de una trastada que hizo de niña y que le dejó una pequeña marca en la cara. 
 
      
 
    Lo único que puedo afirmar con certeza es que Belén se convirtió en mi Belén desde ese instante y eso que me hizo sufrir la condenada. No, yo no tuve la suerte de que ella se fijase en mí desde el principio. Se ve que ya entonces le gustaban esos otros capaces de darle mala vida en un abrir y cerrar de ojos… 
 
      
 
    Fue mi constancia y el hecho de que en ningún momento cejara en mi empeño lo que me llevó a conseguirla finalmente. Para entonces ya habían pasado un par de cursos completos y Belén se había convertido, si cabía, en una mujer todavía más guapa y con unas cualidades que la convertían en la candidata perfecta para enamorar a todo hijo de vecino. 
 
      
 
    Si hubiera de definirla con una sola expresión, tengo clarísimo que esa sería “una explosión de alegría”. Belén era una de esas personas que siempre son el centro de atención, una de esas que llama la atención lo pretenda o no y la eterna reina de la fiesta. 
 
      
 
    Respecto a la fiesta, eso era indudable. Pese a ser buena estudiante, también era una fiestera de cuidado y siempre encontraba algún motivo para que corriera el alcohol, para que la gente bailara hasta el amanecer y hasta para hacer de celestina como ella sola, porque se le daba genial eso de crear parejas. 
 
      
 
    Por todo lo que estoy diciendo, es muy probable que ya hayáis deducido que se trataba de una chica con mucho carácter y alma de líder, una de esas personas a quien todos siguen sin rechistar. Y no digamos ya yo, que me enamoré de ella hasta el tuétano. 
 
      
 
    No voy a decir que durante el tiempo que estuve con ella fuera un calzonazos porque no es así, pero sí que me dejaba llevar en parte por mi chica. En el fondo, a ella le encantaba idear y a mí, que era tremendamente estudioso, me venía fenomenal que ella se encargase de planear y demás, un trabajo que me quitaba y que me permitía centrarme en mis estudios. 
 
      
 
    Además, dado que la conocí siendo muy joven, Belén fue mi primera novia formal y eso hizo que muchas de las maravillas de la vida las conociera a fondo con ella. Y entre todas destaco el sexo que fue el más increíble de los descubrimientos por mi parte. 
 
      
 
    Hasta Belén yo había hecho mis pinitos, si bien fue con ella con quien experimenté el sexo en estado puro, ese sexo cuyas sesiones maratonianas podían comenzar por la noche y terminar al alba, con esos primeros rayos de sol a los que me recordaron esos otros que aquel amanecer me acompañaban en mi entrada en Asturias. 
 
      
 
    No es que estuviera enganchado a ella por el sexo ni mucho menos, ya que, a mí, de Belén, aunque las comparaciones sean odiosas, puedo decir eso tan típico de que me gustaban hasta los andares… Y eso que nada tenían que ver sus piernas con dos patas de jamón… O quizás algo sí, porque ella estaba jamona, nada pasada de peso, pero sí jamona y cien por cien apetecible. 
 
      
 
    La primera vez que la vi desnuda la mandíbula debió descolgárseme, con esos senos abundantes que apuntaban hacia mí, como si se tratara de dos misiles. Recuerdo también la cara de panoli que se me quedó ante su visión y lo mucho que ella se rio. “Que no muerden”, esa fue la frase que me espetó y poco podía yo imaginarme entonces que quien mordía, que la verdadera leona que podía arrancarme el corazón de cuajo y de un solo bocado, era ella. 
 
      
 
    Aquellos primeros años fueron tan apacibles como alocados. Quizás pueda resultar una idea contradictoria, si bien en el fondo no lo es. Para mí eran apacibles en el sentido de que todo iba sobre ruedas con mi novia, a la que consideré así desde el mismo momento en el que accedió a salir conmigo. Y alocados en el sentido de que con ella todo era fiesta loca y diversión. 
 
      
 
    Los años fueron pasando y yo me sentía cada vez más enamorado de ella. Incluso solía pedirle matrimonio futuro a menudo. Es decir, que igual no me estoy explicando nada bien, cada pocos meses le pedía que en el futuro se casase conmigo, a lo que ella siempre respondía con una risa nerviosa, que yo confundía con otra ilusionada, y con unos besos que zanjaban el tema. 
 
      
 
    Para mí, su reacción equivalía a un “sí” categórico y eso me hacía tan feliz que no necesitaba nada más. Yo me imaginaba nuestro primer destino juntos, fuera del bullicioso Madrid, al que nunca terminé de adaptarme demasiado bien. 
 
      
 
    Que quede claro que no tengo nada en contra de Madrid, la cual me parece una ciudad preciosa y llena de oportunidades, es solo que a mí tantas prisas y algarabía me estresan, se ve que soy un hombre más tranquilo. 
 
      
 
    Por todo ello, yo soñaba con otro destino, si bien, a la par que yo me seguía enamorando más y más de ella, Belén se enamoraba también de aquella jungla urbana en la que siempre descubría más y más posibilidades de diversión. 
 
      
 
    No quiero que parezca, por la forma en la que lo estoy contando, que ella solo vivía para la fiesta porque, como ya he dicho, era buena estudiante. Simplemente, el tiempo que le quedaba libre sí que lo dedicaba a pasárselo bomba y a arrastrarme con ella. 
 
      
 
    Quizás le di el primer toque de atención cuando estudiábamos el MIR, porque eso ya eran palabras mayores y necesitábamos máxima concentración para hacer realidad nuestros sueños. 
 
      
 
    Su respuesta, tildándome de “muermo” no se hizo esperar y yo traté de enmendar la plana explicándole que no era eso, que yo me apuntaba a un bombardeo con ella, pero que primero era la obligación y luego la devoción. 
 
      
 
    Belén es que tenía una de esas cabezas que no necesitan estrujarse demasiado la sesera para lograr sus objetivos, de modo que había de estudiar menos horas que yo. Vale, mis resultados eran mejores, con notas más altas, pero a cambio de estar mucho más tiempo que ella hincando codos. 
 
      
 
    Finalmente, ambos llegamos a la meta y yo me hice pediatra mientras que ella optó por ser médico de familia. 
 
      
 
    Nuestros primeros destinos cayeron allí mismo, en Madrid, en sendos pueblos. Mientras que yo fui a parar a Collado de Villalba, ella pasaba consulta en Alcalá de Henares, por lo que me propuso seguir viviendo en Madrid capital que, más o menos, nos quedaba a medio camino a cada uno. 
 
      
 
    No le faltaba razón en lo que decía respecto al kilometraje, si bien el motivo principal de querer continuar allí es que en ningún lugar como en Madrid capital podía ella encontrar posibilidades para salir y pasárselo teta, como suele decirse. 
 
      
 
    Si algo vi de ella a ese respecto, es que llegamos a casi la treintena sin que nada de aquello hubiese cambiado. Lo que en principio era una petición de matrimonio futura se convirtió un buen día en una real con anillo y todo. 
 
      
 
    La emoción me embargaba durante aquella cena en uno de los mejores restaurantes de la capital. Yo le había dicho que teníamos algo que celebrar y Belén, que también era la reina del postureo, se había puesto preciosa. Era una tarde de otoño y antes insistió en que fuéramos a hacerse unas fotos en la pasarela de cristal del hotel RIU Plaza España.  
 
      
 
    No sé si aquel día sus cabellos pelirrojos brillaron más que ningún otro o si fueron mis ojos los que brillaban y por eso lo veía así. Después nos fuimos a cenar y tras mi petición, ella murmuró un “es un anillo precioso y claro que sí, amor, algún día”. 
 
      
 
    Para mí volvió a ser un sí, aunque de sobra me daba la inteligencia para entender que no un sí inmediato, sino un sí que quedaba en el aire y que sería o no sería, el tiempo habría de dictar sentencia al respecto. 
 
      
 
    Y la dictó, la dictó, porque unos meses después yo comencé a notarla rara. En sus palabras, era solamente el estrés del trabajo, algo que me escamó porque mi novia, a decir verdad, era un poco pasota y no se estresaba por nada, tampoco por sus pacientes. 
 
      
 
    Mi reacción no fue otra que, ciego como estaba, dedicarme a mimarla mucho más de lo debido, dejando mi vida definitivamente de lado para volcarme en las atenciones que le prestaba. Tal afán por hacerla feliz terminó por pasarme factura, sobre todo porque no conseguía grandes logros y dejaba muchas de mis cosas regadas por el camino. 
 
      
 
    Pese a todo, yo seguía dándole más y más, no tomando conciencia en ningún momento de que aquella situación tenía más de tóxica que de ninguna otra cosa. Intoxicado como estaba y locamente enamorado, no las vi venir, por lo que me quedé como quien se tragó el cazo, una expresión que escuché en cierta ocasión, cuando estuvimos de vacaciones en Cádiz, y que me resultó de lo más elocuente. 
 
      
 
    Pues bien, no quiero enrollarme más y os llevo directos al final de ese cuento en el que ya no seríamos felices y, si queríamos comer perdices, lo haríamos por separado. 
 
      
 
    Todo se desencadenó en una noche de sábado en la que Belén se empeñó en salir sola con sus amigas. No soy ningún machista ni he nacido siglos atrás, pero ya tenía la mosca detrás de la oreja porque llevaba haciéndolo varios sábados seguidos. 
 
      
 
    No voy a ponerme medallas ni a decir lo que no es, ya que no vi crecer la hierba ni nada que se le pareciese, simplemente pensé que su afán por salir con sus amigas era demasiado. 
 
      
 
    Debí, harto como estaba de la situación, de soltarle alguna frase que no fuera demasiado afortunada respecto a esas amigas suyas, muchas de las cuales eran nuevas, a lo que ella me vino con un… 
 
      
 
    —A mí tú no me vas a coartar la libertad. Además, que estaba pensando cuándo decírtelo para que no formaras un número, pero que ya no puedo más. No voy a salir con mis amigas, sino con Rafa, mi jefe. 
 
      
 
    Las piernas no me sostuvieron en un momento en el que solo acerté a preguntarle… 
 
      
 
    —¿Estás liada con él? 
 
      
 
    —Pues sí—me contestó—. Y cuidadito con formar ningún escándalo, que todavía tienes mucho que perder en esta historia… 
 
      
 
    Con una amenaza por su parte, con una asquerosa amenaza acabó todo… Belén me amenazó con llamar a la policía solo por querer decirle lo que pensaba en un instante en el que la venda se me cayó de golpe. 
 
      
 
    Es muy duro descubrir de repente que la persona a la que amas no es realmente quien tú creías que era, es durísimo… Tanto, que el corazón también se te vuelve duro, duro y frío como el mármol. 
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 2 
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    Llegué a aquel pueblecito cercano a Oviedo en cuyo consultorio trabajaría a partir de ese momento. 
 
      
 
    Después de lo de Belén, decidí poner pies en polvorosa y marcharme de Madrid. Opté por un lugar tranquilo en el norte. Al fin y al cabo, yo era un hombre de allí, del norte, si bien no me pareció una buena idea volver a mi tierra, sino a otra en la que explorar nuevas opciones y en la que encontrarme a mí mismo sin interferencias familiares. 
 
      
 
    Aquel pueblecito con encanto, del que yo había leído bastante en los días previos a mi llegada, me pareció el lugar ideal para empezar de cero. No hacía mucho que Belén, con su sal y su pimienta, me había dejado un libro suyo, una bonita novela romántica de una autora a la que ella solía seguir y que se titulaba “Nunca es tarde para empezar de cero”. 
 
      
 
    Me bajé del coche porque reconocí la casita, que era una auténtica preciosidad en piedra y con una valla de madera que delimitaba su jardín. 
 
      
 
    Después de los precios de Madrid, donde pagábamos más de mil euros por un piso de dos dormitorios en alquiler, el de aquella casita me pareció jauja y opté por ella en cuanto la vi en la página de la inmobiliaria a la que le consulté. 
 
      
 
    Lorena, la agente inmobiliaria, no tardó en poner rumbo hacia allí cuando le hice la llamada telefónica. 
 
      
 
    Cuando llegó, también en coche, lo primero que vi bajarse fueron sus largas piernas, y ya después vino su corta falda y aquella camisa con escote en pico que tan bien le sentaba a una chica que era tremendamente atractiva. 
 
      
 
    Como comercial, tampoco debía tener precio, pues empezó a darle a la alpargata en cuanto se me presentó con un par de besos de lo más familiares, ya que se trataba de una persona cercana y con la que yo había mantenido varias conversaciones telefónicas. 
 
      
 
    —Así que ya estás aquí, Asier, no te vas a arrepentir. La casa es una auténtica monería, no suelen quedarse vacías las de este tipo. Es solo que la pareja que la habitaba ha sido trasladada por trabajo y han tenido que ponerla en alquiler, sobre todo para que no entrasen ocupas. Imagínate la que podrían liar… 
 
      
 
    Sin duda que sería una pena que aquella bonita propiedad resultase ocupada porque me la encontré en las mejores condiciones. La casa en cuestión tenía todo lo que yo podía desear, sobre todo en mis nuevas circunstancias, sin pareja y sin hijos a la vista. Cielos, con lo que yo había deseado tener un par de criaturas a la imagen y semejanza de Belén, con unas cabelleras rizadas y pelirrojas que recordaran a Merida, la preciosa prota de la peli de Disney “Indomable”. 
 
      
 
    De momento, me había quedado compuesto y sin novia, y también sin futuros hijos, así que opté por aquella preciosidad que me gustó más todavía cuando Lorena abrió la puerta. 
 
      
 
    La primera planta estaba compuesta por amplísimo salón que incluía una pequeña zona de despacho, cocina abierta y cuarto de baño, que era la única estancia privada. Para acceder a mi dormitorio se subían unas escaleras que llevaban hasta él, también con cantidad de espacio y con un techo abuhardillado que era un sueño para mí. 
 
      
 
    —Me gusta mucho, Lorena, de veras que has hecho un gran trabajo… 
 
      
 
    —Me alegra escuchar eso. Lo único que falla es la caldera, tengo que enviarte a un técnico, lo haré en cuanto tenga uno disponible. Tampoco es que falle todo el rato, no temas, solo que de vez en cuando te da un susto y te quedas sin agua caliente, cada equis veces que te duches, ya te digo. 
 
      
 
    —O sea que se me pueden quedar los pelos como escarpias, ¿no? 
 
      
 
    —Eso es y da gracias que no es invierno o se te quedaría aquello que apenas podrías encontrártelo—me soltó y me quedé helado sin necesidad de ducharme. 
 
      
 
    La espontaneidad de Lorena era evidente y no es que se cortara la muchacha, ni mucho menos se cortó. Todo lo contrario, me miró con cara de pilla y siguió hablándome de otras cuestiones domésticas como si tal cosa. 
 
      
 
    Un rato después se marchó, dándome de nuevo dos sonoros besos y amenazando con volver. Tuve la sensación de que le había caído bien y a mí ella me cayó de lujo, algo que me venía sensacional porque, aunque allí no hubiese la misma jarana que en Madrid, nada más lejos de mi pensamiento que hacerme un ermitaño como el “Probe Migue”, que a mí salir a tomar algo claro que me gustaba. 
 
      
 
    Me quedé mirando mi casa, una vez solo, y concluí que me encantaba, que allí pensaba estar “tan a gustito” como aquel famoso matador de toros en cierta boda de alcurnia en su día. 
 
      
 
    Y tan a gustito deshice las maletas pensando que ese día comenzaba una nueva vida en la que tenía que remontar, pues el pasado, pasado está. Eso lo pensaba en mis momentos más optimistas, luego me daba el bajón y el dolor de corazón lo ocupaba todo. 
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    [image: ] 
 
      
 
    Amanecí con los primeros rayos de sol. Creo no haber comentado que mi dormitorio contaba con una preciosa terraza que daba al jardín; todo un lujo. 
 
      
 
    Me desperecé, miré a mi alrededor y esbocé una leve sonrisa; primera prueba superada, había logrado dormir del tirón en mi nueva casa sin despertarme pensando en Belén. 
 
      
 
    Bajé a prepararme un café. Los antiguos propietarios habían tenido a bien dejarme una hermosa cafetera de cápsulas en la cocina y ese fue un detalle que les agradecí en el alma, porque yo no era persona hasta que me enchufaba la primera taza de café del día.  
 
      
 
    Bajé con la idea de que era viernes y que podría aprovechar para hacer alguna ruta de senderismo en los días que me separaban del lunes, primero en el que trabajaría, cuando vi a Lorena entrar por mi jardín. 
 
      
 
    En aquel pequeño pueblo, todo hay que decirlo, apenas había medidas de seguridad, por lo que tan solo tuvo que abrir el pestillo para encontrarse dentro de mi propiedad. Ese segundo día venía con unos vaqueros que le hacían un tipo de infarto y con su media melena rubia al aire, con sus gafas de sol a modo de diadema. 
 
      
 
    Antes siquiera de tocar el timbre, me vio a través de la ventana de la cocina. 
 
      
 
    —Menos mal que estás despierto porque venía a avisarte de que el técnico estará aquí en un rato. Por cierto, huele a café que alimenta…—Puso sus brazos en el poyete y enmarcó con ellos graciosamente su cabeza. 
 
      
 
    —¿Quieres una taza? —le ofrecí. 
 
      
 
    —De tazas es que tengo yo varios juegos en mi casa, chaval, yo lo que quiero es un café. 
 
      
 
    Le sonreí porque era ingeniosa y fui a abrirle la puerta. 
 
      
 
    —Entre usted, señorita… 
 
      
 
    —Te lo agradezco y oye, ¿no tendrás una tirita por ahí? Me duelen estos zapatos una cosa mala. 
 
      
 
    —Ya, ya, que digo yo que lo que te dolerán serán los pies y no los zapatos—Le devolví la de la taza. 
 
      
 
    —Pues mira, sí, pero no veas las ampollas que me han hecho. 
 
      
 
    —Mujer, ¿es que cómo se te ocurre llevar esos tacones de buena mañana para trabajar? Con eso te harás polvo los pies. 
 
      
 
    —¿Tú no has escuchado eso de que “antes muerta que sencilla”? Pues eso es justo lo que me pasa a mí, ¿tienes las tiritas? 
 
      
 
    —Soy pediatra, ¿tú qué crees? 
 
      
 
    —Ay, yo qué sé, puedes ser pediatra, pero pasarte lo de que “en casa del herrero, cuchara de palo” y no tener nada de nada. 
 
      
 
    —No, no, yo soy un tío previsor, espera. 
 
      
 
    Subí a mi dormitorio, donde tenía un pequeño botiquín. Eso sí, al salir precipitadamente de él, no caí en que el hueco de la escalera se me quedaba algo corto, pues mido cerca de los dos metros, y me di un buen coscorrón. 
 
      
 
    —¡Toma ya! Que te vas a abrir la cabeza, ten cuidadín, hombre, qué barbaridad. 
 
      
 
    —No tanto, pero casi—resoplé porque me dolía y era posible que me saliera un pequeño chichón como consecuencia del descuido. 
 
      
 
    Llegué hasta ella y vi que estaba tan campante tomándose mi café a pequeños sorbos. 
 
      
 
    —Ladrona, ese era el mío, ¿qué se supone que estás haciendo? 
 
      
 
    —¿Quién te ha conseguido el técnico? Estaría bueno que te quejaras. 
 
      
 
    —Es que el café es sagrado… 
 
      
 
    —Pues te pones otro y, ya de paso, le rezas lo que te dé la gana. 
 
      
 
    —Oye, ¿tú siempre tienes respuestas para todo? 
 
      
 
    —Yo soy comercial, eso es prácticamente una obligación, chaval… 
 
      
 
    Obviamente que sí, que tenía respuestas para todo. Lorena contaba con una frescura inusual, era una de esas personas claras y directas que llaman a las cosas por su nombre y que no se andan con rodeos. 
 
      
 
    Tomé su pie y vi que la inflamación por la ampolla era considerable. 
 
      
 
    —Cielo santo, ¿cómo puedes andar con esto? Ven aquí, que te lo curo—Abrí el pequeño botiquín. 
 
      
 
    —Qué exagerados sois los médicos ni que requiriese cirugía, yo lo que necesito es un café y lo necesito ya. 
 
      
 
    —Pero si te has tomado el mío, ¿qué me estás contando? 
 
      
 
    —Serás descarado, ponme ya ese café, hombre, que te haces mucho de rogar. 
 
      
 
    Puse la cápsula, sonriente, y al volverme la vi mirando su herida con ganas de meterle mano al asunto. 
 
      
 
    —Ni se te ocurra tocarte y mucho menos sin desinfectarte las manos—le advertí. 
 
      
 
    —¿Tocarme para ti? Chaval, todavía no tengo confianza para eso—me soltó con un guiño de ojo que era digno de enmarcarse. 
 
      
 
    —¿Puede ser que no la haya más descarada que tú? —le pregunté. 
 
      
 
    —¿Y puede ser que a ti te mole cantidad que lo sea? —me respondió ella. 
 
      
 
    Pasé de contestar nada porque el ambiente se estaba caldeando y no precisamente por la cafetera, que ya se sabe que las de cápsulas no echan humo. Mientras se lo servía, negaba con la cabeza, no dando crédito a lo loquilla que estaba. 
 
      
 
    Lorena era fresca y desinhibida, no se cortaba ni con un cuchillo y su presencia me alegraba en unos momentos que no eran precisamente los mejores para mí. 
 
      
 
    Después de servirle su taza de café, tomé su dolorido pie y comencé por desinfectar la ampolla. 
 
      
 
    —¡Dios! —me soltó mientras la taza se movió entre sus dedos. 
 
      
 
    —¡Dios! —repliqué yo, ya que varias gotas de esta cayeron sobre mis dedos, haciendo que diera saltos. 
 
      
 
    —¿Tú eres un copión? 
 
      
 
    —No, yo soy un desgraciado que se va a matar esta mañana, no sé si a chocazos con el hueco de la escalera o abrasado vivo, pero no tiene buena pinta la cosa. 
 
      
 
    Sin titubear, se arrancó con unas carcajadas sonoras que llenaron toda la estancia. 
 
      
 
    —Ven aquí, anda, que ya suelto la taza. 
 
      
 
    —Es que, si no, yo a ti no te toco ni con un palo… 
 
      
 
    —Tú estás deseando tocarme, lo mismo que yo a ti. 
 
      
 
    Esa ya fue una declaración de guerra total por su parte. Yo llevaba meses sin sexo, desde que ocurrió lo de Belén, más allá de aquel que me hubiera proporcionado yo mismo. Y ese ofrecimiento tan explícito no era para rechazarlo, precisamente… 
 
      
 
    Antes de que me quisiera dar cuenta ya la estaba besando. Y antes de que pestañeáramos siquiera, sus pantalones estaban en el suelo y los míos también. 
 
      
 
    Si soy sincero, yo no estaba acostumbrado a follar, sino a hacer el amor, por mucho que la pasión con Belén fuera desbordante. Sin embargo, aquella mañana sí que pensaba únicamente con la cabeza de abajo, como vulgarmente se dice, y en follarme a Lorena. 
 
      
 
    Tampoco ella parecía esperar una petición de matrimonio por mi parte, si soy sincero. Lorena parecía ávida de sexo y así me lo demostraba con sus lujuriosas provocaciones en mi oído. 
 
      
 
    —Fóllame, Asier, me muero porque me folles. Me tienes caliente, tan caliente que no podrás parar de follarme cuando comience a correrme para ti. 
 
      
 
    Por favor, como siguiera así, ese momento llegaría antes de penetrarla, pues yo tampoco podía más. Es por eso que la cogí por la cintura, mientras ella misma se arrancaba su tanga, y dando un salto, me rodeó con sus piernas en el mismo momento en el que yo la penetré con tanta fuerza que su mirada de deseo se clavó en la mía, haciéndonos arder a ambos. 
 
      
 
    También ardían nuestras partes bajas, que encontraron en las del otro la mejor manera de liberarse de un calor infernal que nos llevaba a ambos al abismo sexual, a la necesidad de lanzarnos al vacío, a querer sentir sin compromiso, a dar rienda suelta al disfrute, a encontrar en el sexo esa válvula de escape que relaja cuerpo y mente, a gozar sin pensar… 
 
      
 
    Y sin pensar la follé, la follé por todos los rincones de aquella estancia, sin rumbo cierto, dando con nuestros cuerpos en las paredes, cayendo en el sofá, gimiendo, riendo, mordiéndonos los labios, devorándonos… 
 
      
 
    El calor hacía mella en ambos, por lo que a duras penas nos arrancamos el resto de la ropa, la que cubría la parte superior de unos cuerpos sudorosos que buscaban llevar al límite al otro. Sus senos me resultaron tan provocadores que antes que después terminé succionándolos mientras ella daba permiso a su lengua. 
 
      
 
    —Eso es, grandísimo cabrón, vas a hacer que me corra con esa lengua que tienes y con esa polla… Joder, qué polla… 
 
      
 
    Era tan explícita que me ponía a mil y más cuando ella también buscaba mis puntos erógenos, cuando su lengua también salía a pasear, recorriendo mi torso, llegando hasta mi abdomen, sin dejar de mirarme con esos ojos que parecían inyectados en sangre, unos ojos lujuriosos que me llevaron a pensar que había mucha más vida después de Belén, que quizás hubiera estado equivocado todo ese tiempo. 
 
      
 
    Lorena no solo era apasionada, sino que jugaba a ponerme mucho más de lo que se espera de un encuentro sexual fortuito. Se notaba a la legua que había toreado en gran cantidad de plazas y que en aquella estaba disfrutando con locura; me lo decían sus labios, pero también su gesto y el extremo ardor que procedía de su interior. 
 
      
 
    En un momento dado, quedó presa bajo mis brazos en el sofá y me sentí el amo del mundo, con ese cuerpo que pedía a gritos que me lo siguiera follando y ese movimiento de caderas capaz de llevar hasta la cima de la locura a cualquier hombre. 
 
      
 
    El ritmo de mis embestidas podría decirse que fue feroz porque ella no parecía tener bastante con nada de lo que se le daba, de tal suerte que gritaba que le diera más y más.  
 
      
 
    —Dame tan fuerte que me hagas desmayar, Asier—me suplicaba con su labio inferior mordisqueado por esos blancos dientes que contenía una boca que yo no paraba de besar, con una boca que podía convertirse en una adicción para cualquier amante del sexo. 
 
      
 
    Demasiado tiempo sin echar un buen polvo y una oportunidad única para desquitarme. Cuando quise darme cuenta, ella se revolvió como un bicho y me puso su culo a tiro.  
 
      
 
    —¿En serio me lo estás diciendo? —le pregunté tan duro que mi bolsa escrotal me estaba produciendo un dolor considerable. 
 
      
 
    —¿Qué te hace dudarlo? ¿Acaso no te parezco lo bastante cachonda para eso? —Ella misma se palmeó el trasero en un gesto que me pareció la máxima de las provocaciones. 
 
      
 
    Ni siquiera le pareció buena idea que fuera a por una crema. No, ella era salvaje y así me lo demostraba por segundos, salvaje en la cama, con un nivel desmesurado que me arrastraba y que me hacía desear ponerla más y más, que gritara para mí de placer, que me chillara que deseaba mi polla más que ninguna otra en el mundo. 
 
      
 
    En eso pensaba cuando posé mis manos encima de sus nalgas, separándolas. Traté de hacerlo con cierto cuidado porque lo último que me apetecía era dañarla, si bien ella no me dejó. 
 
      
 
    —Entra ya, joder, ¿no ves que no me partiré?  
 
      
 
    La tenía delante de mí y a cuatro patas. Metió las manos por debajo de su melena, dejando parte de su cuello al aire mientras me miraba de lado. Apenas podía contener las ganas que tenía de correrme, aunque por supuesto que lo hacía, porque eran mayores las que tenía de seguir follándola. 
 
      
 
    No puedo decir más que me adentré en aquel túnel oscuro una y otra vez, reventando de placer, el mismo que le produje a ella, puesto que mis embestidas las acompañaba con unos tocamientos en su clítoris que supusieron para ella el culmen del goce. 
 
      
 
    —Me corro, grandísimo cabrón, me vuelvo a correr—me decía mientras sus nalgas me aprisionaban más y más. Su cuerpo se movía para mí, podía ver el hipnotizante contoneo de sus senos desde abajo. Mirase a donde mirase, todo era auténtica lujuria, una lujuria inusitada que se acrecentó en el momento en el que me pidió que siguiera penetrándola analmente, pero cara a cara, que deseaba ver cómo entraba en ella. 
 
      
 
    Era pura locura lo que estaba viviendo con solo un café en el cuerpo y de buena mañana. No podía imaginarme lo que sería aquella chica en plena noche y con unas copas de más. 
 
      
 
    Justo me había corrido, acababa de desparramarme en su interior, cuando escuché el timbre. 
 
      
 
    —Ese es el técnico—murmuró con una sonrisilla risueña. 
 
      
 
    —Pues vaya plan, a ver cómo disimulo esto—Miré y todavía mi hacha estaba en pie de guerra, aún esperaba más. 
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    Me levanté el sábado con la intención de hacer esa ruta de senderismo que dejé pendiente el día anterior. Atravesaba el pueblo cuando la vi salir de la inmobiliaria. 
 
      
 
    —Ey, Asier, ¿dónde se supone que vas? 
 
      
 
    —A hacer alguna ruta, el día acompaña y yo no sé estar sin hacer nada, guapa—le indiqué al llegar hasta ella mientras le daba un par de besos. 
 
      
 
    Lorena me miró divertida, como recordando lo vivido el día anterior, cuando se llevó precipitadamente la ropa hasta mi dormitorio y se quedó allí mientras me arreglaban la caldera.  
 
      
 
    —Pues ten cuidado, Caperucita, que puede haber lobos en el bosque y tú los conoces—me espetó con guasa. 
 
      
 
    —¿Y tú los conoces? —Entré en su juego, era divertido. 
 
      
 
    —A alguno que otro, ¿y si te esperas y te acompaño? Te lo digo solo por si te muerden, ya sabes. 
 
      
 
    —Mientras no me muerdas tú… 
 
      
 
    —Ayer te gustaba que te mordiese, ¿ha cambiado algo? —Subió una de sus cejas, le quedaba muy gracioso el gesto. 
 
      
 
    —Absolutamente nada, mujer, era un decir. 
 
      
 
    —Pues no digas tú tanto y espera aquí, que voy a casa a cambiarme. 
 
      
 
    —¿No tienes que seguir currando? Tampoco quiero ser una molestia. 
 
      
 
    —Si fueras una molestia te apartaría de un soplido, no me gusta tener cerca nada que me moleste, es algo que odio… 
 
      
 
    —Oído cocina, ¿cómo va ese pie? Puedo ir a casa a por apósitos para que no te moleste la zapatilla, ¿ok? 
 
      
 
    —Ok, ese sería un gesto muy bonito y a mí es que los gestos bonitos me gusta premiarlos, chaval. 
 
      
 
    Ya me estaba provocando de nuevo y ya me imaginé que aquel día pudiéramos darnos un nuevo atracón sexual, quizás a la vuelta o quizás… Sería cosa mía, pero era acercarme a ella y notar que la temperatura se disparaba. Obviamente debía ser una sensación porque la chica, por mucho que hirviera por dentro, no era una estufa. Más probable sería que lo ardiente fuera la combinación de ambos. 
 
      
 
    Me acerqué a casa a por los apósitos y luego la esperé en plena plaza del pueblo, sentado al lado de la refrescante fuente. Hubiera necesitado zambullirme en ella cuando la vi llegar con aquellos pantalones técnicos, cuyas perneras había quitado para dejarlos cortos, y esa camiseta de tirantes negra que tanto se le pegaba al cuerpo. 
 
      
 
    —Como sigas así de bizco no sé lo que me harás en el pie—Ella disparaba con pólvora a las primeras de cambio. 
 
      
 
    —En el pie te haré una obra de arte y si quieres, en otras partes, pues seguimos… 
 
      
 
    Su risilla maliciosa me dio a entender que le gustaba mi estilo. Y ella estaba lejos de imaginar lo que me ponía el suyo. Igual era eso, que yo también podía sacar a relucir mi aire “malote” y triunfar como lo hicieron otros. 
 
      
 
    Creo que no me he parado a explicar bien quién era Rafa, el tipo que me ganó la partida y se quedó con Belén. Pues bien, era su jefe en el consultorio y le sacaba quince años. Rafa venía de vuelta de todo y tenía fama de tirarse a todo lo que se menease. Y la última persona que se le metió entre ceja y ceja fue Belén. 
 
      
 
    He de decir que la creí más exquisita, pues se conformó con alguien que daba lo mismo a muchas. En ningún momento confié en que ahí fuera a quedar la cosa, por lo que no era descartable para nada que, una vez se le pasase la novedad, pusiera sus ojos en otra y la que había sido mi adorada Belén se quedase con una patada en el culo y cara de boba 
 
      
 
    En cualquier caso, ese ya no era mi problema. Mi nueva vida incluía la idea de vivir el momento, sin comederos de coco y sin rayarme por nadie. Y, a esos efectos, planes como los que me ofrecía Lorena eran lo mejor de lo mejor. 
 
      
 
    También fue lo mejor que ella conociera la zona como la palma de su mano. No me oriento mal ni mucho menos, además de que hoy en día con Internet no hay pérdida posible ni siquiera en el monte, pero siempre es un lujo ir de la mano de alguien que conoce el terreno para despreocuparte. 
 
      
 
    Lo de ir de la mano, obviamente, no era literal, que yo a Lorena acababa de conocerla y lo único que nos unía era el sexo y las ganas de pasarlo bien. Eso sí, con el solo hecho de ver ese tipazo suyo embutido en aquellos pantalones y camiseta ya la diversión estaba asegurada. 
 
      
 
    —Pues yo no veo lobos, para mí que tú tienes una imaginación de esas prodigiosas—le solté en cuanto vino a cuento. 
 
      
 
    —Yo puedo convertirme en una loba, ¿o es que no lo comprobaste ayer? 
 
      
 
    —A ti solo te falta aullar para serlo, muy cierto. 
 
      
 
    —No lo sabes tú bien… 
 
      
 
    —Cierta idea me voy haciendo, no creas, me la voy haciendo. 
 
      
 
    Me resultaba muy divertido, había sido todo un descubrimiento a mi llegada. La única persona que conocía hasta el momento, prácticamente, se había convertido en una lujuriosa y salerosa acompañante que me hacía reír cada dos por tres. Y lo que no era reír, que yo no quería ni mirar la parte sur de mi cuerpo por si se reflejaba la huella de lo que se me pasaba por la cabeza. 
 
      
 
    Comenzamos la ruta con una potente subida, tanto que en un momento dado debió verme cara de sorprendido. 
 
      
 
    —No me mires así, supongo que no pretenderías que paseáramos como dos viejas. 
 
      
 
    —Mira que eres mala, claro que no, es solo que de haber previsto esto vendría más preparado. Traigo agua, pero no mucho más. 
 
      
 
    —Hombre de poca fe, ¿qué te pasa? ¿Es que no confías en mí? 
 
      
 
    —No sé a lo que te refieres, chica… 
 
      
 
    —No, no, tú contéstame, ¿no confías en mí?  
 
      
 
    —Pues yo qué sé, supongo que en realidad no confío en nadie—le solté porque era la verdad. 
 
      
 
    —¿No confías en nadie o no confías en ninguna mujer?  
 
      
 
    —Pues lo mismo es eso, ¿qué más da? 
 
      
 
    —Qué más da, dice, pues claro que da. Tú vienes apaleado, a ti te han dado hasta en el cielo de la boca. 
 
      
 
    —Discúlpame, es que no me apetece hablar de eso, no te conozco lo suficiente. 
 
      
 
    —Pues menos mal que no me conoces lo suficiente—Se echó a reír. 
 
      
 
    —Tú me entiendes, lo hemos hecho, pero eso no nos convierte en nada.  
 
      
 
    —¿Cómo que no? ¿Tú no serás de esos que se acuestan con una chica y luego “si te vi no me acuerdo”? Perdona, tú y yo somos algo, como mínimo medio novios. 
 
      
 
    Me quedé mirándola estupefacto. Ya me extrañaba a mí que me hubiera tocado algo así de bueno gratis, seguro que estaba loca de remate o que le faltaba un cuarto de hora para estarlo. 
 
      
 
    —¡Que es broma! —exclamó cuando ya no pudo más y dejó de aguantar la risa. 
 
      
 
    En ese instante, por Dios que comencé a soltar el aire poco a poco, ya que lo había retenido en mi interior involuntariamente, a la espera de los acontecimientos. Vaya, que un poco más y me asfixio, menos mal que por fin aflojó. 
 
      
 
    —Me habías acojonado vivo, te lo digo en serio. No vuelvas a hacerlo. 
 
      
 
    —Y a ti no se te ocurra volver a decirme lo que puedo o lo que no puedo hacer, que yo soy libre como un pajarito—Comenzó a hacer como que desplegaba sus alas. 
 
      
 
    —Una buena pajarita eres tú, me parece a mí. 
 
      
 
    —Ya, no como tú, que eres un santo. Solo que santo que mea, ya se sabe, para que le den por saco. 
 
      
 
    —Creo que no es así, el dicho quiero decir. 
 
      
 
    —Es como a mí me dé la gana, que para eso no me gustan las reglas… 
 
      
 
    —Yo ya me callo o veo que a este paso cobro. 
 
      
 
    —Hasta en el cielo de la boca vas a cobrar como sigas así, hasta en el cielo de la boca. 
 
      
 
    Hizo ademán de venir hacia mí y ya sabía yo lo que me esperaba. Eché un vistazo a nuestro alrededor porque solo hubiera faltado que nos hubieran visto. Ciertamente, nos habíamos alejado lo suficiente y allí no había ni un alma, por lo que pude relajarme… Y tanto que me relajé, como que no había pasado ni unos segundos cuando ya me había desabrochado los pantalones y acariciaba mi miembro viril entre sus manos. 
 
      
 
    —Lorena, que estás poniendo cara de mala y yo le tengo mucho aprecio a eso—le expliqué. 
 
      
 
    —Tonterías, esto es un juguete y yo voy a jugar con él. Y tranquilo, que te lo cuidaré. 
 
      
 
    Puso cara de loca y por un momento temí que le diera por arrearle un bocado o algo. Sin duda que a la niña le gustaba jugar y le gustaba también acojonar al personal. 
 
      
 
    Por suerte, no era esa su intención, sino la de lamerlo como si fuese un helado, algo que me relajó lo suficiente como para dejarme caer sobre la hierba y permitir que ella hiciera. 
 
      
 
    —No te habrán dado una mamada como esta en tu vida, eso lo puedes apostar—apreció con tal seguridad que tuve la absoluta certeza de que así sería. 
 
      
 
    Dios, cómo me ponía con esa lengua suya y también con ese vocabulario soez que salía de su boca, porque en cuanto comenzó a practicarme la felación, de su boca no salieron más que barbaridades, una vez más. 
 
      
 
    —Jodido cabrón, ¿cómo puedes tener esta polla? Me provocas demasiado y lo sabes. Te voy a sacar hasta la última gota. 
 
      
 
    Y más, me sacaría lo que le diera la gana porque era escucharla y ponerme tan duro que pensé que el sexo que había practicado hasta ese momento nada tenía que ver con aquel. Para mí que con Belén todo eran fuegos artificiales y, sin embargo, con Lorena ya es que se desataba la locura total y absoluta. Con ella el sexo estaba a otro nivel, quizás precisamente por eso, porque solo era sexo. 
 
      
 
    No puedo describir ese sexo oral en el que su mirada y la mía estuvieron en contacto en todo momento. Solo puedo afirmar que tuve que contener varias veces el correrme porque aquella chica me llevaba al extremo, liberando de mí una parte salvaje y que me provocaba unas impresionantes ganas de dominarla. 
 
      
 
    Lo hice al no poder más cuando, al borde de la corrida, comenzó a engullir mi miembro llevándolo al inicio de esa profunda garganta suya que clamaba por seguir disfrutando de él. 
 
      
 
    —Es que tienes una polla que es para tragársela enterita, para dejarte seco, te voy a dejar… 
 
      
 
    No le di opción a que dijese nada más, tomándola por las muñecas. Vi el vicio en sus ojos mientras luchaba por zafarse, por ponerme encima de mí, por demostrarme lo chula que era… No hacía falta que me demostrase nada. Lorena tenía un don, el don de llevarme a lo más alto solo con pensar en poseerla. Y todo a pocas horas de haberla conocido, ¿hasta dónde podría conducirme aquella bestial locura? 
 
      
 
    Esa vez quise desnudarla, lo hice precipitadamente, pero quería tenerla desnuda para mí. Ignoro cuál de mis manos quitó cuál de sus prendas. Solo sé que enseguida la tuve ante mí, completamente expuesta, y que de sus labios seguían saliendo aquellas soeces frases que me llevaban a delirar. 
 
      
 
    —¿En qué estás pensando? ¿Cuánto vas a tardar en follarme? ¿Es que mi coño no te parece lo suficientemente bueno para ti? 
 
      
 
    No la penetré, más bien la ensarté directamente porque no era yo, sino mi parte más poderosa y salvaje la que deseaba poseerla. 
 
      
 
    Entré en ella aguantándole las muñecas y mordiéndole los pezones. Cuanto más lo hacía, más me mostraba esa cara de vicio capaz de arrastrarme hasta donde ella quisiera, porque en aquel momento, pese a estar haciéndola mía, también habría hecho cualquier cosa por complacerla… 
 
      
 
    Si faltaba algo, aquella sonrisa maliciosa por su parte me llevaba a darle más y más, algo que ella veía en mis ojos. 
 
      
 
    —¿No sabes darme más fuerte? ¿Tanta polla para eso? —me provocaba una y otra vez, haciendo que sintiera fiebre, que todo mi cuerpo se perlara de una fina capa de sudor, lo mismo que el suyo. 
 
      
 
    Pese a que el verano estaba tocando a su fin, todavía lucía un sol que aquel día se tornó en uno de justicia. O quizás fuera que nuestro mucho calor interior nos llevara a pensar que eran más los grados que marcaba el termómetro. 
 
      
 
    Y hablando de marcar, yo también marcaba, pero en mi caso territorio. Fue extraño, mientras la poseía quise pensar que era yo el único que lo hacía, que no había ningún otro en su vida. Enseguida aparté tal pensamiento de mi cabeza porque era todo lo contrario a lo que yo necesitaba entonces. 
 
      
 
    Seguí follándola con total ahínco. No parecía cansarse, igual que tampoco me cansaba yo. Era como si hubiera puesto el piloto automático y no sintiera el cansancio, solo podía pensar en seguir follándola más y más. 
 
      
 
    Quiso darse la vuelta, quiso tomar ella las riendas y cabalgarme, una idea que me habría parecido sumamente excitante en cualquier otra ocasión y que, sin embargo, en aquella, como que no, como que solo deseaba demostrarle mi poderío, demostrarle que podía con eso y con más, demostrarle que podía follarla sin que en ningún momento llegasen a flaquearme las fuerzas. 
 
      
 
    —¿Así que no quieres que te folle? Tú lo que quieres es dominarme, qué iluso, a mí nadie me domina—me decía una y otra vez y yo, entonces, mordisqueaba sus labios y pellizcaba sus pezones, tratando de que se callase, de que no me provocase más, pues tanta provocación estaba haciendo que perdiera la cordura. 
 
      
 
    Multiorgásmica, para que no le faltase de nada, la muchacha era multiorgásmica, por lo que se corría una y otra vez, en ocasiones varias veces seguidas, haciendo que mi corazón se saliese del pecho mientras quería darle más y más. que chorrease, que mi miembro fuera ese que apareciera en sus sueños. 
 
      
 
    Lo de Lorena era como una peli porno, pero en vivo y en directo, lo nunca visto para mí. Cualquiera se me podría haber quejado porque perdí la noción del tiempo y me concentré en aguantar tanto para ella que cuando quise darme cuenta había pasado un buen rato, lo suficiente para que sintiera escocer sus partes bajas. 
 
      
 
    Lejos de eso, ella me pedía que aguantase… 
 
      
 
    —Eres como un semental, tú puedes, sigue montándome, sigue haciéndome chorrear… 
 
      
 
    Sus palabras resonaban en mi cabeza y me volvían loco. Hubiera vendido mi alma al diablo por seguir, cuán extraña puede ser la mente, cuántas jugadas pueden llevarse a cabo en ella, cuántas ganas pueden almacenarse y cuántas veces habrías apostado por no poder llegar donde alguien te hace llegar un día. 
 
      
 
    Ni siquiera me sentí cansado ni vacilé en preguntarle si quería más…. 
 
      
 
    —¿Vas de farol o podrías? —me preguntó juguetona. 
 
      
 
    —Podría, te garantizo que podría—La besé, aunque más que besarnos, nos devoramos, una vez finalizado aquel brutal coito. 
 
      
 
    —Te creo, te creo. De todos modos, si quieres ver algo más allá de mi culo y de mis tetas, deberías mover el tuyo—Rio. 
 
      
 
    En circunstancias normales, que conste que era una chica de lo más aparente y hasta elegante. Era en el sexo donde su lengua se desataba, donde se convertía en esa deslenguada que desprendía provocación por los cuatro costados, donde me hacía pensar que lo suyo y lo mío podría ser demasiado peligroso, porque las adicciones existen y un sexo así resultaba cien por cien adictivo, de no ponerle freno. 
 
      
 
    Sea como fuere, no era freno lo que yo pensaba ponerle de momento a algo que me estaba proporcionando esa chispa que necesitaba para sentirme vivo, para volver a reencontrarme con mí mismo y, sobre todo, para vivir una experiencia sexual que hasta entonces no conocía. 
 
      
 
    —¿Has montado alguna vez a caballo? —me preguntó mientras sacaba unos frutos secos de su mochila que me dieron vida. 
 
      
 
    —Joder, tú sí que estás en todo—le comenté mientras me las llevaba al gaznate, porque tal “paliza” me había abierto el apetito a tope. 
 
      
 
    —Es que todo no va a ser follar, doctor, también habrá que alimentarse, vamos, que digo yo que este culito no puede pasar hambre. 
 
      
 
    —Te lo pido por favor, no me pongas ese culo a tiro, te lo ruego o la función no habrá hecho más que empezar. 
 
      
 
    Dicho y hecho, pero por supuesto en su línea y al contario. Si de algo me iba percatando era de que no solo le gustaba jugar, sino que era el espíritu de la contradicción hecho mujer. 
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    Me estaba afeitando el lunes por la mañana cuando me percaté de aquella marca en mi cuello. 
 
      
 
    La madre que la trajo al mundo, si yo no había vuelto a exhibir un chupetón desde hacía un buen puñado de años… Me sacó la sonrisa de buena mañana, qué chica esa. 
 
      
 
    El domingo no había sabido nada de ella y eso supuso un descanso, algo que me vino fenomenal para repasar ciertos protocolos y demás antes de dejarme caer por mi nuevo puesto de trabajo. 
 
      
 
    Soy metódico y me gusta llevar atados algo más que los cordones de los zapatos. Vaya, que soy de esos tipos a los que les gusta llevarlo todo atado y bien atado. 
 
      
 
    El de aquel pueblecito, que contaba con apenas mil habitantes, era un consultorio pequeñito. Allí trabajaría mano a mano con una médica de familia (la misma especialidad de Belén). Su nombre era Daniela. 
 
      
 
    He de confesar que tenía ganas de conocer ya a mi compañera. Soy de los que no está tranquilo hasta que identifica quién es quién en cada lugar de trabajo y qué papel desempeña. 
 
      
 
    Vale, lo mismo parezco un tiquismiquis y, es más, lo mismo es que directamente lo soy, para qué decir lo contrario. 
 
      
 
    Una de las cosas que más me gustaba de aquel lugar era la posibilidad de ir caminando hasta el trabajo, ¿y cómo no? Por favor, pero si el pueblo completo se recorría en un abrir y cerrar de ojos. 
 
      
 
    Llegué y enseguida me encontré con una enfermera, algo metidita en años. 
 
      
 
    —Tú debes ser el nuevo, yo soy Lola—Me dio dos besos. 
 
      
 
    —Encantada, yo soy Asier. 
 
      
 
    —Pues nada, guapetón, aquí es donde sudarás la gota gorda con las madres, qué te voy a contar. 
 
      
 
    Lola, que debía andar por los cincuenta años y estaba un poco metidita en carnes, me dio la impresión de ser una de esas personas agradables que enseguida le hacen a uno la vida fácil. 
 
      
 
    —Ya, imagino por dónde vas. Las madres y sus miedos, es respetable. 
 
      
 
    —¿Respetable? Alguna que otra es para darle una patada en el trasero, aunque también te digo que aquí la gente no es tan finolis como en las grandes cuidades y que los críos campan a sus anchas. A veces hacen que su ángel de la guarda eche horas extra, demasiadas pocas cosas pasan. 
 
      
 
    —Entonces, Lola, ¿en qué quedamos? ¿Las madres deben estar pendientes de sus churumbeles o dejarlos que crezcan asalvajados? —le pregunté porque me pareció que era muy simpática. 
 
      
 
    —Ni lo uno ni lo otro, es que parece que no hay punto medio, chico. Las hay que vienen en cuanto ven que les asoma un moco a la nariz y otras, sin embargo, parece que tienen el papo caído y esperan que tengan la cabeza debajo del brazo para aparecer por aquí… 
 
      
 
    Me carcajeé y, entre eso y su acento, enseguida identifiqué que era del sur. Esa expresión de “el papo” se la había escuchado también a Belén, que era de Écija. 
 
      
 
    —Lola, tú muy del norte no eres, ¿no? 
 
      
 
    —Qué va, muchacho, yo no pierdo mi acento sevillano ni a tiros. Y a mucha honra, ¿eh? Pero vaya, que eso no quiere decir nada, que yo vivo aquí en Asturias porque esta ciudad me enamoró, también es verdad. Y ya de aquí no me mueven ni con una grúa. 
 
      
 
    —¿Te enamorase de Asturias y por eso te viniste a vivir aquí? 
 
      
 
    —Bueno, más o menos. En realidad, me enamoré de un asturiano, vaya ojito el mío. Verás, que aquí hay hombres que son gloria bendita y, sin embargo, yo le eché el ojo a uno que era más malo que la quina. Eso sí, tuve mis dos hijos con él y aquí me quedé, y bien a gustito que estoy. 
 
      
 
    —Y supongo que te divorciaste. 
 
      
 
    —Qué va, el tabaco se lo llevó antes de que yo moviera un dedo, fíjate si era tonta una. Andando hoy me iba a quedar con un tío así. 
 
      
 
    —El tabaco, ya, supongo que el jodido cáncer de pulmón. ¿no? 
 
      
 
    —Qué va, hombre, a ese no había bicho que le picase, más bien era él quien picó al tren, el bicho que picó al tren, súper malo. Que iba a comprar tabaco aquella noche y encima con una copa de más. Lo arrolló un coche, niño… 
 
      
 
    Toda una tragedia que ella contaba con una gracia tremenda, como quien cuenta un chiste. Pues nada, que la vida había que tomarla con humor y que esa mujer parecía saberlo bien. 
 
      
 
    —Vaya, dicho así… 
 
      
 
    —Chico, la vida es la que es y hay que tomarla con filosofía. Yo es que me río hasta de mi sombra, no como otras. 
 
      
 
    —No te entiendo muy bien, ¿a quién te refieres? 
 
      
 
    —Y yo no digo nada que después todo se sabe—Hizo como que le echaba un candadito a su boca y tiraba la llave. 
 
      
 
    Entré en el consultorio y enseguida me presenté. Daniela sería mi compañera, esa médico de familia que me saludó con cara de pocos amigos. 
 
      
 
    —Ya, así que tú eres Asier, muy bien, pues a ver cuánto duras aquí. 
 
      
 
    —¿Perdona? ¿Te he hecho algo? —le pregunté porque era la primera vez que me recibían así en un sitio, de mal, quiero decir. 
 
      
 
    —No, de momento no, pero ya me lo harás cuando quieras irte dentro de nada y dejes todo manga por hombro, como lo ha dejado Blas. 
 
      
 
    —Supongo que será el compañero que vengo a sustituir, ¿no? 
 
      
 
    —Sí, ese cafre que se ha echado una novia por Internet y que ha salido por patas para Barcelona, no fuera que se la quitaran. 
 
      
 
    —Oye, pues si el chico se ha ido por amor, yo no lo veo mal. 
 
      
 
    —Lo que me faltaba, otro romántico. Pues nada, te echas tú otra y te vas en dos días. Pero vamos, que en ese caso hazlo rápido, porque manda narices acostumbrarte a trabajar con alguien y que luego te deje en la estacada. 
 
      
 
    —Bueno, mujer, son circunstancias de la vida. 
 
      
 
    —Que no, que es muy fácil decir que vienen a recargar pilas a una zona rural, como si esto fuera un zoo para experimentar, y luego hartarse y salir por patas, que eso jode mucho. 
 
      
 
    —A mí en principio esto me gusta. 
 
      
 
    —Ya, pero tiene que gustarte al principio, en medio y al final. Que es muy fácil dar luego carpetazo y a tomar por saco todo. 
 
      
 
    De armas tomar, Daniela era de armas tomar. 
 
      
 
    —¿Tú eres de aquí de toda la vida? 
 
      
 
    —Sí, de toda la vida. Y no me mires como a un bicho raro porque algunas no tenemos la necesidad de irnos al quinto pino para sentirnos realizadas ni chorradas de esas que pululan por las redes sociales. 
 
      
 
    —Que yo sepa, no te he mirado de ninguna forma. 
 
      
 
    —Pues por si las moscas, que me jode mucho. 
 
      
 
    Joder, joder… esa debía hacer un tiempo que no jodiera, porque vaya humor de perros que tenía.  
 
      
 
    Procuré no hablarle mucho aquella mañana, no fuera que me mordiera. 
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    El martes por la tarde no di crédito al mirar por la ventana. 
 
      
 
    —Al final no me dijiste si habías montado alguna vez a caballo—Lorena venía subida en uno y tiraba de las riendas de otro. 
 
      
 
    —Joder, es cierto, me preguntaste, ¿son tuyos? 
 
      
 
    —De la cuadra de mi padre, sí, ¿un paseo? 
 
      
 
    —Va… 
 
      
 
    Salí pitando porque la ocasión lo merecía. Ella estaba guapísima y con un porte que imponía encima de ese caballo sobre el que parecía haberse criado, de lo bien que lo manejaba. 
 
      
 
    —Tú no es la primera vez que montas, ¿no? —le pregunté entre risas mientras me subía. 
 
      
 
    —No y a caballo tampoco—me respondió. 
 
      
 
    —Ya me estás buscando, mucho has tardado… 
 
      
 
    —¿Mucho he tardado? Eso es que me has echado de menos y no quieres reconocerlo. 
 
      
 
    —Tanto como echar de menos es mucho decir, pero que me lo paso muy bien contigo, eso puedes jurarlo. 
 
      
 
    —Solo faltaba que te lo pasaras mal. Para lo que hacemos nosotros podría tener yo una cola que diese tres vueltas al pueblo. 
 
      
 
    —Ya lo supongo, ¿y la tienes? 
 
      
 
    —¿Cola? No, yo no tengo cola, igual no te gustaría si la tuviera—Se miró debajo de la cintura. 
 
      
 
    —Se te da genial esquivar respuestas, ¿no? 
 
      
 
    —No se me da mal, no. Tampoco a ti se te da mal montar a caballo, es un alivio, no sería al primero que tirara. Rayo tiene muy malas pulgas. 
 
      
 
    —¿Va en serio? —le pregunté un poco a la expectativa, no fuera que el animal me mandase a la gran puñeta sin billete de vuelta. 
 
      
 
    —Sí, sí, es un loco, pero no siempre. A veces se le va la pinza y ese día puedes darte por jodido, solo que a mí me da penita y lo he traído para que salga un poco. 
 
      
 
    —¿Y me lo dejas a mí? 
 
      
 
    —Pues claro, no querrás que lo monte yo. 
 
      
 
    —Mujer, pero es que… 
 
      
 
    —A ver, si te digo que de los dos uno es el peligroso, ¿tú cuál hubieras montado? 
 
      
 
    —Supongo que este, me tengo por un caballero. 
 
      
 
    —Ves, pues genial, por eso te lo he dejado. Mira, nos entendemos perfectamente. 
 
      
 
    Me hizo falta únicamente avanzar un trecho para darme cuenta de que aquel era un animal dócil y de que nuevamente se trataba de una de las muchas que ella soltaba por la boca. 
 
      
 
    —Mira que me habías acojonado y no, el animal es un bendito, no como tú, que eres un bicho—le confesé mientras la besaba, una vez paramos en una zona de lo más frondosa. 
 
      
 
    —Para bichos ya habrás conocido tú a alguno más—Se rio. 
 
      
 
    —¿Por qué lo dices? —La miré con interés porque Lorena no daba puntada sin hilo. 
 
      
 
    —Porque supongo que ya te habrás topado con Daniela, es simpatía pura. 
 
      
 
    —¿La conoces? 
 
      
 
    —Vaya pregunta, cómo no la voy a conocer y no porque sea médico, sino porque es de aquí de toda la vida. Y aquí nos conocemos todos.  
 
      
 
    —No te cae muy bien, por lo que veo… 
 
      
 
    —¿Y a alguien le cae bien? Esa nació renegando, aunque supongo que el hecho de que yo le quitara a su primer novio tampoco nos convirtió precisamente en coleguitas. 
 
      
 
    —¿Qué me cuentas? ¿Eso va en serio? 
 
      
 
    —Sí, sí, pero que fue en el año de la polca, ¿eh? Fue cuando se largó a estudiar la carrera y el chaval se quedó solo. Y a mí es que me dio penita… 
 
      
 
    —Tú eres un poco bicho, me parece a mí. 
 
      
 
    —Claro que sí. Tú nos ves a las dos juntas y el bicho soy yo. Mira, a ella no sé, pero a él le hice un favor, que estaba totalmente empanado y que su novia lo tenía comiendo de su mano. Anda ya, hombre, que no se puede tener así a la gente, hay que dejar vivir. 
 
      
 
    —Ya, entonces supongo que ella te tendrá un cariño cojonudo. 
 
      
 
    —Me lo tiene, me lo tiene. Pero vamos, que es mutuo, me importa lo que viene siendo un bledo. 
 
      
 
    —Ya me lo imagino, ya. A mí me la lio en cuanto entré, he pagado los platos rotos de Blas. 
 
      
 
    —Esa es otra, es que se había encaprichado de ese tío y él pasó de su culo. 
 
      
 
    —¿Y eso cómo lo sabes? Si no eres su amiga. 
 
      
 
    —Yo es que un día aparecí por el consultorio y la vi tratando de pastelear con él. A ella, que es más amarga que la tuera. Pues sí, que estaba pasteleando, como te lo digo. Y el otro ni puñetero caso, así que se ha quedado con todas las ganitas. 
 
      
 
    —Joder, pues sí que estoy apañado. Con ese historial, no sé cuándo se le va a quitar la cara esa de avinagrada. 
 
      
 
    —Cuando le eches un polvo, seguramente.  
 
      
 
    —Venga ya, ¿cómo le voy a echar yo un polvo? 
 
      
 
    —¿Y a mí qué me cuentas? Si no quieres verla todo el día con la cara hasta los pies, tendrás que echarle un polvo. 
 
      
 
    —Vaya tela, pues sí que me lo pintas bonito. 
 
      
 
    —Ni bonito ni feo, te lo pinto como es en realidad. 
 
      
 
    —¿Y a ti no te importa que se lo eche? 
 
      
 
    —¿A mí? Mientras que no quieras que hagamos un trío me la trae al pairo, ¿a mí qué me cuentas? 
 
      
 
    —No, no, que yo de tríos no soy, tranquila. 
 
      
 
    —¿Tranquila por qué? Yo sí que los he hecho y súper bien que me lo he pasado. 
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    Con ella todo era imprevisible. Por una vez, pensé que pasaba del sexo conmigo y más cuando me comentó que lo tuviera con otra, que era la monda lironda esa chica. 
 
      
 
    Estábamos dejando los caballos en la cuadra cuando me tomó de la mano. Yo miré a mi alrededor, por si nos estaba viendo alguien, ya que aquella magnífica finca era de sus padres. 
 
      
 
    —No temas, no están—me soltó para que me relajase un poco. 
 
      
 
    —¿Dónde me llevas? Yo paso de entrar en su casa, no me parecería correcto. 
 
      
 
    —Te llevaría a la mía, si no fuera porque allí no llevo a nadie—me comentó mirando a una preciosa casita que había a una cierta distancia de la principal. 
 
      
 
    —¿Esa es tu casa? ¿Vives dentro de la finca de tus padres? 
 
      
 
    —No se me ocurría ninguna otra idea más barata. Yo trabajo en una inmobiliaria, que también es de mi familia, por cierto, y sé muy bien lo que cuesta un alquiler y una hipoteca. Esa casa me la construyeron mis padres y no me cuesta un euro al mes, es el chollo del siglo, es que soy una chica con suerte. 
 
      
 
    —Ya y solo te falta rematarlo diciendo “…y estoy divina de la muerte”. 
 
      
 
    —Toma ya, eso es de las “Azúcar Moreno”, ¿te gustan? 
 
      
 
    —Le gustaban a mi ex, que era muy flamenquita. Y yo las oía con ella. 
 
      
 
    —¿Tu ex? ¿La que te ha hecho pupa en el corazón? —Me lo señaló. 
 
      
 
    —¿Y a ti quién te ha dicho que me han hecho pupa? Mira que te gusta especular. 
 
      
 
    —Y a ti te encanta jugar a que no te ha pasado nada, cuando lo cierto es que has llegado hasta aquí huyendo de algo. O de alguien, mejor dicho. 
 
      
 
    —Yo no huyo, no es mi estilo. 
 
      
 
    —Bueno, bueno, eso habría que verlo. 
 
      
 
    —¿Y tú? ¿De quién huyes tú? —Por un momento me puse un poco a la defensiva. 
 
      
 
    —Yo sí que no huyo, ¿qué insinúas? 
 
      
 
    —¿Y entonces? ¿Y eso de no llevar a nadie a tu casa? 
 
      
 
    —Esa es una decisión tomada libremente, solo eso. 
 
      
 
    —Ya, igual que la mía de venir a este pueblo, no te fastidia. 
 
      
 
    —No, tú has venido porque te han roto el corazón y yo no meto a ningún tío en mi casa porque todos sois muy guarros y para mí mi casa es muy especial. 
 
      
 
    —Espera, espera, repite eso ¿todos los tíos somos unos guarros? Es una excusa que te acabas de inventar. 
 
      
 
    —Ninguna excusa, sois súper guarros. A la que una se despista, os descalzáis y poneis los pies por alto. Eso por no decir que enseguida cogéis confianza y eructáis, por no hablar de cosas peores. 
 
      
 
    —¿Lo estás diciendo en serio? Venga ya, la mayoría de los tíos no somos así. 
 
      
 
    —Porque tú lo digas. Yo, por si acaso, no os dejo entrar en mi casa y me va genial, punto en boca. 
 
      
 
    —Tienes que estar bromeando, nada de esto puede ser real. 
 
      
 
    —Y dale, qué pesadito eres, que si que lo es. Ven aquí—Me tomó de la mano de nuevo y salimos corriendo. 
 
      
 
    Ella no paraba de reírse, si algo se podía decir de su personita es que no podías ser más alegre. 
 
      
 
    Abrió aquella enorme puerta casi de una patada, esas debían ser las ganas que tenía de hacerlo, y entonces me quedé con las patas colgando. 
 
      
 
    —¿En el pajar? ¿Vamos a hacerlo en el pajar? 
 
      
 
    —¿Y qué pasa? ¿Tienes algún reparo? No me digas que no tiene su puntito, es rollo peli porno. 
 
      
 
    —Tú sí que tienes tu puntito—le comenté mientras le daba un pellizco en el culo. 
 
      
 
    Con Lorena todo era surrealista, por Dios que lo era. Nunca sabías por dónde te iba a salir. Lo único que sí sabías con ella era que, comenzara como comenzara, terminaría con sexo. 
 
      
 
    —Voy a cerrar para que no nos moleste nadie—murmuró. 
 
      
 
    —Cierra sí, por lo que más quieras, o tu padre me ensartará con cualquiera de las herramientas que tiene por aquí a mano. 
 
      
 
    —Sí, no creo que fuera plato de buen gusto para él. No es mi padre biológico, aunque me quiere como si lo fuera. 
 
      
 
    —¿No lo es? ¿Y el biológico? 
 
      
 
    —No quiero hablar de eso ahora. Lo importante es que Ángel, a quien el nombre le viene al pelo, me tiene entre algodones. 
 
      
 
    —¿Ángel es tu padre adoptivo? 
 
      
 
    —Sí y también el hombre más bueno que he conocido nunca. Yo lo adoro, pero no es de mi padre de quien quiero hablar ahora… 
 
      
 
    Eso era obvio, porque su cara de niña buena se iba transformando por momentos. Era una de las cosas que más me fascinaban de aquella rubia con aspecto angelical. Vaya, que parecía no haber partido un plato en su vida y en realidad no debió dejar un plato entero, que no es lo mismo. 
 
      
 
    Antes siquiera que yo reaccionara ya se estaba desnudando y sus bragas estaban en el suelo. Lorena bailaba sensual para mí a la par que se me iba acercando, indicándome con su dedo que la besara. 
 
      
 
    Lo hice sin rechistar, si bien no fueron sus labios los que quise besar o, mejor me explico, no fueron sus labios de arriba, sino sus labios vaginales. Para ello, me tumbé en el suelo y me dispuse a beber de ese elixir que emanaba de su interior mientras los últimos rayos del sol penetraban en aquel pajar. 
 
      
 
    El oscurecer nos pilló derrochando sexo por los cuatro costados, a mí bebiendo de su sexo, después de haberle provocado aquella primera corrida con mis dedos en coordinación con mi lengua. Y a ella bailando un tango sobre mi cara, en cuclillas, demostrándome hasta qué punto podía ser sugerente. 
 
      
 
    Solo quería que se corriera más y más para mí, que empapara mis dedos hasta arrugarlos y que impregnara mi lengua con un sabor que me gustaba paladear y llevarme conmigo una vez nos separábamos. 
 
      
 
    El sabor de Lorena era el sabor del sexo en sí, de un sexo crudo y fresco que me ponía hasta límites insospechados, que comenzaba a endurecerme hasta en sueños. 
 
      
 
    —Serás cabrón, haces que me corra una y otra vez para ti y no me dejas que te devuelva el favor—murmuraba cuando la tumbé, cogiéndola por las muñecas y no permitiendo que se moviera, embobado con lo salvaje de su rostro, embriagado con su esencia. 
 
      
 
    —Todavía no sabes lo que es correrte para mí, voy a follarte tanto… 
 
      
 
    —Eso es, Asier, dime cosas, provócame, haz que me corra solo con escucharte. 
 
      
 
    —¿Qué es lo que pretendes? Sabes que me vuelves loco en la cama y lo sabes. 
 
      
 
    —Quiero sacar la fiera que llevas dentro, quiero que me folles hasta reventarme, joder, ¿es que no lo entiendes? —me decía con sus ojos en los míos, presa del furor del momento—. Mi coño está deseando que lo atravieses, joder, Asier, date prisa… 
 
      
 
    Sudaba solo con escucharla, no digamos ya follándola, cuando la sujetaba poniendo sus brazos en alto y le hacía ver que era imposible que escapara, cuando la hacía prisionera de mi miembro y ella disfrutaba como nadie de esa prisión por la que había suplicado con anterioridad. 
 
      
 
    Penetrarla equivalía ya en ese momento a entrar en un universo ardiente del que no podía ni quería escapar. Allí, en sus llamas, era donde deseaba arder y con ella. 
 
      
 
    Una de las veces que fue a correrse, Lorena se refugió en mi cuello mientras que sus uñas levantaron la piel de mi espalda. No sentí dolor, solo un escozor que me resultó de lo más excitante, porque todo lo que tuviera que ver con ella me excitaba hasta nublar mi sentido común. 
 
      
 
    Sentido común… Apenas sabía lo que era eso cuando estaba con ella, como en aquel asalto, un nuevo duelo sexual en el que sus piernas atrapaban mi cintura y su lengua se hacía dueña de mi oído. 
 
      
 
    —Así, cabrón, dame más fuerte, ensártame una y otra vez. Si no lo haces más fuerte, no me entero.  
 
      
 
    Y si ella no se enteraba… Si ella no se enteraba yo cogía una palanca y movía el mundo. Toda la fuerza de mi cadera participaba de aquellas embestidas que, de tan potentes que eran, me resultaban estremecedoras. 
 
      
 
    Había momentos, no lo niego, en los que estaba por bajar el ritmo solo por la posibilidad de dañarla, pero entonces miraba sus ojos viciosos, pidiéndome más y más, y ella se anticipaba a la jugada. 
 
      
 
    —Fóllame, fóllame hasta que reviente de placer, cabronazo, fóllame… 
 
      
 
    No es que resultara muy fino al oído, pero sí me resultaba motivador, lo suficiente para seguir dándole todo lo mejor de mí, lo suficiente para regalarle el mejor y más entregado de los sexos por mi parte. 
 
      
 
    Su cuerpo empapando mi cuerpo, sus manos recorriéndome y nuevamente sus uñas levantando mi piel y sus labios succionando mi cuello. 
 
      
 
    —Me dejas marcado como si fuera ganado… 
 
      
 
    —Es que eres mío, en estos momentos eres mío… 
 
      
 
    —¿Y después? 
 
      
 
    —Después sigue follándome, sigue follándome hasta que te duela la polla de hacerlo. 
 
      
 
    —No puedo contigo, no puedo contigo, ¿de dónde has sacado esa lengua? 
 
      
 
    —Esa lengua te pone duro, tan duro…—Mordía su labio inferior mientras aludía a lo evidente, pues en su interior mi dureza alcanzaba proporciones incalculables. 
 
      
 
    Una vez me hube corrido, ella comenzó a acariciarse para mí, primero de una forma que pudiera parecer inocente para ir transformándose en otra obscena que me atrapó, volviendo a caer sobre ella. 
 
      
 
    Para cuando eso sucedió, ya era noche cerrada y la luz de la luna se colaba por el ventanuco de aquel pajar que bien podía arder merced a nuestras llamas, esas que salían directamente de nuestros ojos para propagarse por nuestros inflamables cuerpos. 
 
      
 
    Ese segundo polvo lo echamos de pie, contra una de las paredes, con ella acodada mientras recibía unas embestidas que seguía suplicando, como también suplicaba que azotara sus nalgas y que lo hiciera fuerte. 
 
      
 
    Con su melena a uno de los lados del cuello, me miraba y me regalaba esas súplicas que yo complacía al instante, notando cómo se humedecía. 
 
      
 
    —Dame fuerte, joder, dame fuerte. Así, vas a hacer que me corra… 
 
      
 
    Ese tipo de comentarios eran la melodía de fondo de una sesión que transcurrió en el más insólito de los lugares, en un pajar en el que volví a volcar toda mi pasión y en el que follamos hasta que nuestros cuerpos llegaron al límite de sus fuerzas. 
 
      
 
    Todavía volvía a morder, en ese caso mi brazo, mientras ambos caímos exhaustos después de que me desparramara en su interior. 
 
      
 
    —Me vas a dejar hecho un cristo, pero me da igual. Si tengo esto, me da igual—le confesé mientras limpiaba su rostro de paja. Y que nadie piense mal, que era literal, pues para eso acabábamos de hacerlo en un pajar. 
 
      
 
    Su rostro encendido, siempre con ganas de más, pero tremendamente satisfecho. Y el mío que no quería consultar el reloj, ya que habría seguido follándola toda la noche, sin darle tregua. 
 
      
 
    Mejor poner algo de cordura en el asunto, pues yo tenía que trabajar al día siguiente, lo mismo que ella. 
 
      
 
    —Sí, sí, vete ya, que he oído algo de ruido y me escama—me comentó al oído. 
 
      
 
    —¿Qué puede ser? 
 
      
 
    —Para mí que es mi padre, que está cargando la escopeta. 
 
      
 
    —Sí, hombre, esa es una de tus bromas. Lo siento, esta vez no cuela. 
 
      
 
    —Pues yo de ti no me quedaría a comprobar si estás en lo cierto. El último que pilló aquí salió mal parado. Es que para él sigo siendo su niñita y los demás sois todos unos pervertidos. 
 
      
 
    No me quedé para comprobar si lo que decía era cierto o el fruto de una más de sus invenciones. Hay veces que las cosas es mejor creerlas que averiguarlas y yo determiné que era una de esas, por lo que antes que después cogí mis cosas y me marché, no sin antes dedicarle una sonrisa y murmurar un “ha sido increíble”, antes de marcharme. 
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    Cuando me pasaba un par de días sin saber de ella, sentía algo extraño. No voy a decir que la echase de menos, pero sí que me entraban ganas de tener una de nuestras sesiones de sexo ardiente, de esas que dejaban humo tras nosotros. 
 
      
 
    También se ponía la cosa la mar de calentita, aunque de otra forma, cada vez que tenía que discutir algo en el trabajo con Daniela, que era una de esas personas que se afanan en hacer las cosas más difíciles de lo que son. 
 
      
 
    —Que te he dicho que de toda la vida de Dios las cosas se han llevado en este consultorio como te estoy diciendo y no como a ti te de la gana, que eres más pesado que matar un marrano a besos. 
 
      
 
    Por una vez, me tuve que parar y reírme con ella. 
 
      
 
    —¿Tú es que no sabes más que quejarte?  
 
      
 
    —Por los clavos de Cristo, otro igual. 
 
      
 
    —O sea, que no soy el único que piensa así, pues tú verás, mujer, por algo será. 
 
      
 
    —Porque todos los hombres sois unos quejicas y os gusta mucho escurrir el bulto. 
 
      
 
    —Otra que nos pone a caer de un burro. 
 
      
 
    —¿También otras lo hacen? Pues por algo será—Enseguida me la devolvió, se lo puse a huevo. 
 
      
 
    —No, lo que me dijeron hace poco es que éramos unos guarros. 
 
      
 
    —¿Tu chica? ¿Te dijo eso tu chica? —Por primera vez vi que se interesaba por algo que tuviese que ver con mi vida. 
 
      
 
    —No, yo no tengo chica, es solo una persona que he conocido aquí, no es nadie. 
 
      
 
    —No es nadie, ya, pero la has conocido. Vaya, que te ha faltado el tiempo para ligar, es que los tíos no sabéis estar solos. 
 
      
 
    —Que yo no he ligado, leche. Y otra cosa, ¿qué hago dándote explicaciones? ¿A ti qué te importa? 
 
      
 
    —Pues claro que no me importa nada, pero que si la chica dice eso por algo será, 
 
      
 
    —Porque hay un complot por vuestra parte para tirarnos por tierra, por eso. 
 
      
 
    —Tonterías, aunque yo estoy con ella, sois todos unos puercos y unos marranos, las mujeres sabemos lo que decimos. 
 
      
 
    —No, no creo que tú estés con ella—se me escapó. 
 
      
 
    —¿Y eso por qué? —Puso su típica cara de tener la razón en todo. 
 
      
 
    —Por nada, por nada. Cosas mías… 
 
      
 
    Si ella supiera que estábamos hablado de Lorena, a quien debía odiar profundamente, habría puesto el grito en el cielo. Pero como no lo sabía, gritó por otra cosa. 
 
      
 
    —¿Qué mierda hacen estos informes aquí? ¿No te dije que iban en aquella otra vitrina? 
 
      
 
    A mí aquella mujer me mataba. Si yo era tiquismiquis no sé lo que era ella, lo único que sé es que me sacaba de quicio y que me entraba hasta urticaria cuando pasaba demasiado tiempo con ella. 
 
      
 
    Aprovechando que no tenía ningún paciente en ese momento, salí a la puerta. 
 
      
 
    —Lola, no sabía que tú fumabas, ¿no quedamos en que el tabaco no trae nada bueno?  
 
      
 
    —Eso lo dirás tú, a mí me dejó como a perro que le quitan pulgas, Asier. 
 
      
 
    —No seas bruta, qué cosas dices. 
 
      
 
    —¿Bruta? Yo digo verdades como puños. Además, que tengo que fumar porque así libero los nervios. Bueno está el patio, esta mujer va de mal en peor. 
 
      
 
    —Que me lo digan a mí—suspiré. 
 
      
 
    —¿Quieres una caladita? Mira que relaja mucho. 
 
      
 
    —Lola, ¿tú de veras eres enfermera o te envían las tabacaleras para captar clientes? 
 
      
 
    —Lo soy, tengo mi título. Eso sí que, si me quieren pagar las tabacaleras, me vendo al mejor postor… 
 
      
 
    —Eres única. Espera un momento, que voy a saludar. 
 
    Crucé la calle porque vi pasar a Lorena, que iba de cháchara por teléfono. Desde la noche del pajar no la había vuelto a ver y ya tenía cierto “mono”. 
 
      
 
    —Oye, que te he visto pasar, ¿cómo estás? 
 
      
 
    —Yo muy bien, aunque a ti te veo mejor—Colgó la llamada de golpe, no era muy delicada ella. 
 
      
 
    —Espero no haber interrumpido ninguna conversación importante. 
 
      
 
    —Si lo que quieres es algo de información, vas listo—Rio. 
 
      
 
    —Eres una incógnita con piernas, yo prefiero no meterme en nada. 
 
      
 
    —Ok, entonces es que me echas de menos y que te raya con quién iba hablando, las dos cosas. 
 
      
 
    —Que no, ninguna de las dos—Negaba con la cabeza, ya jugaba a volverme loco. 
 
      
 
    —¿Ninguna? ¿Y por qué has cruzado la calle sin apenas mirar? Han podido dejarte como un Tranchete. 
 
      
 
    —¿Y eso quién? Si por este pueblo no pasan ni coches. 
 
      
 
    —Pues mi padre con el tractor, por ejemplo, que te debe tener ganas. 
 
      
 
    —Venga ya, que lo de tu padre es coña; que si me va a pegar dos tiros, que si me va a pillar con el tractor… 
 
      
 
    —Tú verás, pero lo bueno tiene su precio. Si quieres, te dejo que me invites al cine mañana sábado por la noche, que estrenan una que estoy deseando ver. 
 
      
 
    —¿Y cuál es? Si puede saberse. 
 
      
 
    —¿Y para qué lo quieres saber? Si vas a venir igual, no disimules. 
 
      
 
    —Pues también es verdad, qué graciosilla tú, ¿no? 
 
      
 
    —Vale, para que no digas que soy una malaje. Es “Top Gun: Maverick”. 
 
      
 
    —Si esa tiene un porrón de años, esa gente ya iba en avión escoltando al Arca de Noé, venga ya. 
 
      
 
    —Y después soy yo la graciosilla; es la segunda parte, atontado, treinta años después, a mí me da hasta pellizquito en el estómago, con lo mucho que me gustaba esa peli cuando era niña. 
 
      
 
    —¿Esa peli o los pilotos? 
 
      
 
    —¿Y a ti qué leñe te importa? Aunque ya te digo que yo veo a un tío a los mandos de un avión y es que me vuelvo loquita. Qué me gusta a mí una palanca. 
 
      
 
    Salió andando sin más y debió reanudar la conversación que cortó de golpe. Aquella chica enigmática y sexual a tope tenía algo que atraía y eso se me debía notar en la cara. 
 
      
 
    —No jodas que tienes algo con Lorena—A Lola se le cayó hasta el cigarro de las manos. 
 
      
 
    —Tener algo es mucho decir… 
 
      
 
    —Ya, lo que tienes es sexo. 
 
      
 
    —¿Y tú cómo sabes eso? 
 
      
 
    —¿Con Lorena? Lo raro sería que no lo tuvieras. Oye, que a mí no me parece mal, ¿eh? Que la chica es una monería y puede hacer con su papo lo que dé la gana. 
 
      
 
    —Ya estaba tardando en salir a relucir lo del papo, Lola. 
 
      
 
    —Ya, ya, es verdad, por eso será. Oye, la que se va a poner alegre como unas castañuelas es nuestra Daniela, que de por sí es una delicia de mujer. 
 
      
 
    —Sí, ya me imagino. Sé que se la tiene jurada. 
 
      
 
    —Por los siglos de los siglos, para mí que todavía tiene ganas de cogerla por el moño y fregar la calle con ella. 
 
      
 
    —Pero si Lorena no lleva moño… 
 
      
 
    —Pues por eso será que no ha ocurrido una desgracia todavía. Ay, madre, aquí se va a poner la cosa la mar de calentita. 
 
      
 
    —Y como no apagues ese papel también, que está ardiendo con tu cigarrillo, mujer—le indiqué a uno que había en el suelo que comenzaba a echar humo. 
 
      
 
    —Lo que yo diga, que se está caldeando el ambiente… 
 
      
 
    —Pues sí, para qué andar negándolo. 
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    En el pueblo, con lo pequeñín que era, no había ni cine. Así que nos fuimos al de al lado, que contaba con uno de esos modernos en los que yo aún no había estado. 
 
      
 
    Lorena se subió en mi coche con un vestido naranja cuya falda contaba con una abertura en el centro que dejaba a la vista parte de sus interminables piernas. 
 
      
 
    Debí quedarme mirándolas más de lo debido al subir ella al coche, porque no tardó en echármelo en cara. 
 
      
 
    —O te molan tela mis piernas o tengo una carrera en las medias, una de las dos cosas. Y lo segundo no puede ser porque no llevo medias ni tampoco bragas, ya de paso te lo aviso. 
 
      
 
    El caramelo Smint que me estaba comiendo en ese momento se me fue por mal camino, ya que no esperaba que me soltara tal disparate nada más montarse. Y no sé por qué no lo esperaba, porque lo raro hubiera sido que me saludara con normalidad. 
 
      
 
    —Joder, con tus cositas—murmuré cuando pude hablar. 
 
      
 
    —Sí, como que ahora te me vas a quejar, no te fastidia. Mira, abro la ventanilla y chillo que no llevo bragas y me sale un club de fans antes de que lleguemos a la esquina, ¿qué apuestas? 
 
      
 
    —Nada, no apuesto nada. Y si puede ser que no lo vayas chillando, casi que mejor. 
 
      
 
    —Puede ser, puede ser ni te preocupes, ¿eh? Que te veo más tenso… 
 
      
 
    —Sí, ya, la tensión se me subirá en cualquier momento, eso seguro. 
 
      
 
    —Y lo que no es la tensión porque a no ser que ahora lleves el móvil dentro de los calzoncillos, eso se te ha puesto que deberíamos de aprovecharlo. 
 
      
 
    Sin más, fue a echar mano a mi pene y entonces levanté la mirada y vi a la Guardia Civil. 
 
      
 
    —Joder, que está ahí el cuerpo… 
 
      
 
    —¿Qué cuerpo? Puñetas, a ver si me llevas a mí en el coche, que estoy hecha un caprichito y encima sin bragas, y no vas a tener suficiente. 
 
      
 
    —No, mujer, el cuerpo de la Benemérita, que no hagas cosas raras, que nos pueden parar. 
 
      
 
    —No, no, tú tranquilo, que yo me llevo genial con ellos, hay confianza. 
 
      
 
    —¿Con todo el cuerpo? ¿Cuánta confianza? ¿Te los has tirado? 
 
      
 
    —Joder, a todos no, solo a los guapos, a ver qué te has creído. 
 
      
 
    Yo no voy a decir que a mí no se me estuviera yendo la pinza con mis preguntas, pero es que comenzaba a notar que Lorena tenía cierta tendencia a tirarse a cuanto tuviera pantalones. Que yo supiera, que igual en esos tríos que me dijo que había hecho había participantes de todas las categorías, ya me entendéis. 
 
      
 
    A mí aquello en principio me resultaba un poco raro. Y no es que sea machista o al menos no me considero así, solo es que esa circunstancia no se me había dado nunca y era un toro con el que me costaba un poco lidiar. 
 
      
 
    Al pasar por el lado de la pareja de la Guardia Civil hizo que me parase. 
 
      
 
    —A las buenas noches, guapísimos. Que dice aquí el doctor que igual hay algún problemilla, ¿a que no? 
 
      
 
    A aquellos dos se les cayó la baba y casi literalmente con ella. Como a mí me pasara lo mismo le pediría a Daniela que me practicase la eutanasia, sin más. Y encima ella igual encantada y más si se enteraba de lo bien que me llevaba con Lorena. 
 
      
 
    —Problema ninguno, mujer. Y ya sabes que, si te pasa cualquier cosa, ahí estamos nosotros para echarte una manita si hace falta. 
 
      
 
    Reanudamos la marcha y no pude evitar el comentario socarrón. 
 
      
 
    —Ya sé yo dónde te echarían esos dos una mano si pudieran. 
 
      
 
    —Pues anda que has venido a descubrir América, en el culo, que lo tengo para partir nueces. Les mola igual que a ti, ¿pasa algo? 
 
      
 
    —Absolutamente nada, que eres una mujer libre como el viento. 
 
      
 
    —Pues eso, dale caña, venga. 
 
      
 
    —¿Caña? ¿Qué quieres que haga aquí en el coche? Que nos matamos. 
 
      
 
    —Que corras, hombre, que ya de lo otro me encargo yo—me aseguró mientras me echaba mano a la bragueta. 
 
      
 
    —No, no, no se te ocurra que nos estrellamos, que me pones los ojos bizcos y… 
 
      
 
    —Venga ya, si a ti te gusta… 
 
      
 
    Era inaudito, como también lo fue que yo llegase al cine más relajado que si me hubiese fumado un peta, ¿qué estaba pasando? Si todo aquello había comenzado de la forma más normalita del mundo, conociendo a mi agente inmobiliaria… Vale y echando un polvo con ella, que todo hay que decirlo, pero que las cosas se nos estaban yendo de las manos y ella cada vez me mostraba una cara más… No sabría cómo definirlo, porque loquilla se quedaba muy, muy corta. 
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    —Esto parece una nave espacial más que un cine, Lorena—le comenté. 
 
      
 
    —Y una vacía—Me dedicó una de esas miraditas vacilantes. 
 
      
 
    —Espera que compruebe la entrada, a ver si nos la han dado para la de Maverick o… 
 
      
 
    —O para una mierda pinchada en un palo, eso es lo que estás pensando. No, no te preocupes, que está bien, pero no creo que venga nadie más. 
 
      
 
    —¿Y eso? 
 
      
 
    —Porque son las fiestas de este pueblo y por aquí no va a aparecer ni un alma, te lo digo yo. 
 
      
 
    —Anda, qué lista, todo el cine para nosotros solitos… 
 
      
 
    —Eso es, con lo que me gusta un cine desierto, no te lo puedes tú ni imaginar. 
 
      
 
    —No pretenderás, Lorena, que puede venir alguien… 
 
      
 
    —Bueno, pues esperamos a que comience la peli. Y si yo tengo razón, me follas. 
 
      
 
    —¿Y si no la tienes? 
 
      
 
    —Pues nos vamos y me follas también, pero en tu casa, ¿ok? 
 
      
 
    —Te prometo que eres un caso, es que lo eres, vaya… 
 
      
 
    —Un caso que te pone duro, pero duro—Echó mano a mi paquete y yo mirando hacia las entradas de la sala, no llegara alguien y pensara que aquello más que un cine era una representación porno en vivo y en directo. 
 
      
 
    Los minutos pasaron y las luces se apagaron. Las butacas del cine, de esas comodísimas, se abatían y Lorena se tumbó en una de ellas. 
 
      
 
    —Yo aquí es que no puedo, no pretenderás que nos desnudemos. 
 
      
 
    —Pues claro que no, chaval, ¿es que acaso hay que desnudarse para follar? 
 
      
 
    —Esa boquita, niña, que te puede escuchar alguien. 
 
      
 
    —Pues como me escuche alguien desde fuera de la sala tendrá que ir a “Go Talent” o algo, porque eso no es normal, como tampoco es normal lo que tienes aquí, ven anda, sácalo. 
 
      
 
    —Colorá y arrugá como una patata me la vas a dejar, chica, que aquí no puede ser. 
 
      
 
    —Porque tú lo digas, ven aquí, si lo estás deseando. 
 
      
 
    —Ay, Dios, no sé lo que estoy haciendo aquí. 
 
      
 
    —Morirte por follarme, eso es lo que estás haciendo, se te nota en la cara. 
 
      
 
    —Ven aquí, ven aquí. 
 
      
 
    Mientras me hablaba, ya se había tumbado en la butaca y se estaba tocando. Eso sí que me resultaba totalmente irresistible, cuando se tocaba para mí. 
 
      
 
    Miré hacia las entradas y, efectivamente, por allí no parecía que fuera a aparecer nadie, así que me desabroché los pantalones y accedí a sus deseos que, en el fondo, también eran los míos, porque todo lo que me proponía me despertaba una tremenda curiosidad morbosa. 
 
      
 
    —Así, cabrón, y decías que no querías. Pues para no querer me la has metido hasta… 
 
      
 
    Prefiero no terminar de reproducir las lindezas que me soltaba en el sexo y, sin embargo, cuanto más desataba su lengua, más se desataba también mi pasión.  
 
      
 
    Dentro de ella, trataba como siempre de complacerla al máximo, de hacerla mía, de tratar de sentirlo así, aunque solo fuese en el sexo. Mi corazón todavía estaba hecho trizas y no admitía un ápice de amor mientras que el de Lorena… El de Lorena parecía indomable, de modo que se trataba de la relación perfecta, sin compromiso, sin nada que nos atara el uno al otro. 
 
      
 
    Fue un polvo salvaje en el que tuve que reprimir sus gritos con mi mano. 
 
      
 
    —Aquí no, no me seas loca, que parece que te estoy matando, acabaré detenido. 
 
      
 
    —Eso es lo que quisieras tú, cabrón, que te detuviesen conmigo y que nos encerraran a los dos en una celda, porque sería la única forma de que pudieras tenerme. Yo no soy de nadie. 
 
      
 
    —Y yo no soy ningún cabrón y tú me lo sueltas cien veces por minuto en la cama—Reí. 
 
      
 
    —Y las que te quedan. No casques tanto, hazme el favor, que te gusta a ti mucho cascar. 
 
      
 
    —Lo que me gusta de verdad es follarte, ven aquí… 
 
      
 
    Quería follarla, lo deseaba tanto que supongo que no era ningún secreto para ella. Lorena sabía que me volvía loco y lo explotaba al máximo, con esas propuestas suyas capaces de llevarme a la mayor de las locuras por meterla en caliente, como diría mi amigo Rubén, quien siempre fue mi consejero. 
 
      
 
    Esa era otra, yo en ese pueblo todavía no tenía amigos, por lo que todos los buenos ratos los relacionaba con ella y el que echamos en aquel cine fue uno de esos que pueden calificarse de apoteósicos. 
 
      
 
    —¿Apostamos a que no aguantas hasta el final de la película? —me preguntó. 
 
      
 
    —Anda que la niña apuesta por lo bajo, joder… 
 
      
 
    —Eso es lo que estamos haciendo, joder, y quiero que me jodas, quiero que me sigas jodiendo… 
 
      
 
    —Ven aquí—aprisioné su boca con la mía mientras seguía moviéndome dentro de ella, notando esa humedad que me estremecía y que sacaba la parte más primaria de mí, esa que solo pensaba en follarla y que lo hacía cuando estaba con ella y cuando no.  
 
      
 
    El sexo con Lorena me resultaba sumamente adictivo y en esa adicción deseaba yo caer una y otra vez hasta que no pudiese más, hasta que reventara de placer, hasta que entre nosotros todo estallara por loa aires y sintiéramos uno de esos finales a los que solo les faltaban fuegos artificiales. 
 
      
 
    Mientras lo hacíamos, yo metía las manos entre su ropa, deseando amasar sus senos, pellizcar su trasero, notar cómo su piel se estremecía, poniéndose de gallina, como suele decirse. Pero, si algo me sacaba definitivamente del pellejo, eso era ver cómo se corría una y otra vez para mí, momentos en los que yo reprimía sus gritos con manos y brazos, que resultaron totalmente mordisqueados por ella. 
 
      
 
    Ni daño me hacía, por muy fuerte que mordiese con sus blancos dientes, esos que contaban con una pequeña separación entre las paletas que me resultaba de lo más simpática. 
 
      
 
    Esa noche gané la apuesta una vez más, porque ella sabía muy bien que solo le bastaba poner mi virilidad a prueba para que yo me empleara a fondo para satisfacerla todavía más, para hacerle ver que el sexo conmigo estaba a otro nivel y que para nada habría de necesitar a nadie más, por mucho que solo se tratara de darle placer. 
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    Después de aquel sábado, me llevé un montón de días sin saber de Lorena. 
 
      
 
    —Mucho mejor, tío, así no te rayas con nada. Cuando quieras echar un polvazo la llamas y cuando no, tienes todo tu tiempo para ti, ¿dónde está el problema? Si encuentras otra chica igual, me la mandas—me comentó Rubén por teléfono. 
 
      
 
    —¿Y la chica con esa con la que andabas liado? ¿Cómo te va a ti? 
 
      
 
    —Ni me hables, acojonante. Me levanto un día todo contento, un domingo, y la veo bicheando con el móvil vestidos de novia. 
 
      
 
    —Y te acojonaste… 
 
      
 
    —Quise pensar que tenía una explicación y que serían para su prima hermana la del pueblo, pero me soltó que no, que eran por si lo nuestro seguía yendo bien, Y yo, que iba para el wáter, ni te cuento. 
 
      
 
    —Me lo imagino, en tu caso como si te hubieras tomado tres laxantes para elefante juntos, te cagaste vivo. 
 
      
 
    —Justo, así que ahora nada, envidiándote… 
 
      
 
    —“Envidiándote” —repetí—. Tío, parece un título de novela. 
 
      
 
    —Verdad, pues eso, que envidiándote una cosa mala. Tú disfruta de lo que tienes, que cosas así no caen todo el día del cielo. Así que al final ni Maverick ni leches en vinagre, la tía lo que quería era verte en acción, para eso os podíais haber ahorrado el cine. 
 
      
 
    —Es que Lorena es muy morbosa y para mí que le gusta variar de escenarios y demás.  
 
      
 
    —Y de tíos, supongo que también le gustará variar de tíos, ¿no? 
 
      
 
    —Yo qué sé, no me planteo esas cosas. 
 
      
 
    —Pero a ti te da igual, ¿no? Si es una follamiga, así tenéis libertad los dos. 
 
      
 
    —No me rayes, Rubén, que te gusta tela lo de filosofar, que te digo que no me planteo esas cosas. 
 
      
 
    —A ver si el que se está rayando eres tú, que yo solo te he hecho una observación. 
 
      
 
    —Vale, campeón, que sí, que le das muchas vueltas a todo. 
 
      
 
    Le colgué el teléfono a mi colega con una sensación rara, ¿Que si me importaba que follara con otros? Pues en teoría no debería importarme un comino, aunque si lo pensaba bien no me hacía gracia. 
 
      
 
    Lo mismo, que todo puede ser, es que me tengo por un tipo escrupuloso y quizás eso me diese algo de reparo. Mejor no darle muchas vueltas al coco. 
 
      
 
    Salí con la bici, esa que me había llegado junto con otro montón de mis enseres gracias a una empresa que contraté, porque todo no pude llevarlo hasta Asturias en el coche, que el mío era un turismo corriente y moliente. 
 
      
 
    Me apetecía hacer ejercicio y lo que no esperaba o, mejor dicho, lo que menos esperaba en el mundo, era encontrarme a Daniela con su indumentaria de ciclista y metida también en faena. Hasta sudores fríos sentí cuando me percaté de que era ella. 
 
      
 
    —Hola—murmuré en tono seco llegando hasta su altura. 
 
      
 
    —Joder, que me has asustado… 
 
      
 
    —Perdone, Su Majestad, no volverá a suceder, creí que el camino era de todos. 
 
      
 
    —Ya, pero igual podías haberme avisado o algo. 
 
      
 
    —Nada, la próxima vez que piense salir con la bici te envío un e-mail antes y me das permiso. 
 
      
 
    —Tú eres un poco idiota, ¿no? 
 
      
 
    —Y tú tela de borde, lo de que yo sea idiota, permíteme que lo ponga en tela de juicio, pero que tú eres borde, eso lo saben aquí y en Pekín. 
 
      
 
    —En Pekín, sí claro, y tú no eres exagerado ni nada. 
 
      
 
    —Pues no, yo soy realista. 
 
      
 
    —Eres más bobo…—Por primera vez la vi sonreír. 
 
      
 
    —¡Cuidado! Tenemos que llevarte a un centro médico—le advertí. 
 
      
 
    —¿Qué dices, anormal? Si yo estoy estupendamente. 
 
      
 
    —Y un mojón despeinado estás tú muy bien, acabas de sonreír y eso no es lógico, tu cuerpo no está preparado para eso, te puede suceder algo malo. 
 
      
 
    —Desde luego, ¿tú aprobaste el MIR o te tocó en un sorteo? Yo no he visto a un tío más tonto en mi vida—Sonrió de nuevo. 
 
      
 
    —Claro que no ¿y Sebastián? ¿Ese qué? —le recordé a un paciente suyo. 
 
      
 
    —Ni me lo recuerdes, ¿eh? Ese sí que es un anormal de libro, cinco veces ha venido esta semana solo porque tenía una verruguita en el cuello. Te juro que el viernes, porque salió corriendo que, si no, se la arranco yo misma de un bocado y sin anestesia. 
 
      
 
    —Y yo te creo, no hace falta que me lo jures. 
 
      
 
    —Pues claro, lo que se merece. Oye, ¿conoces alguna ruta chula por aquí? 
 
      
 
    —Va a ser que no, es la primera vez que pillo la bici y estoy verde como una pera. 
 
      
 
    —Total, que te puedes confundir con el paisaje, seguro que eres uno de esos tíos que está en el mundo porque tiene que haber de todo. 
 
      
 
    —Di que sí, que diciéndome esas cosas vamos a fortalecer nuestra relación como compañeros. 
 
      
 
    —Total, para lo que durarás aquí, tú eres un pijo y esto se te quedará pequeño enseguida. Para vosotros que en los pueblos somos unos catetos. 
 
      
 
    —Yo nunca he pensado eso. Además, que estoy muy a gusto aquí, ya te lo he dicho más veces. 
 
      
 
    —Ya, porque te has echado un ligue, pero en cuanto se te pase el calentón cogerás el pescante. 
 
      
 
    —Pesadita eres un rato largo, pues vale, me iré, me iré mañana mismo, aunque la culpa la tendrás tú, porque será por no escucharte. 
 
      
 
    Le vacilé un poco y rodé más rápido, a lo que ella respondió dándole candela también a la bici. Por lo visto, estaba dispuesta a enseñarme esa ruta que decía que merecía la pena y yo lo vi como la ocasión ideal para firmar un tratado de paz que anhelaba, que en ningún momento busqué guerra en mi puesto de trabajo. 
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    Daniela me sorprendió en el curro leyendo un artículo sobre cómo mantener una relación de follamigos, que por lo visto también se llamaban antinovios, sin cagarla. 
 
      
 
    No es yo me dedicase a indagar en esas cuestiones durante mi jornada laboral, que conste, solo que me estaba tomando un café y me dio por ahí. 
 
      
 
    —Así que lo tuyo es una follamiga. 
 
      
 
    —Ay, Dios, ¿tú estás en todas partes, chica? 
 
      
 
    Lo cierto es que nos llevábamos mucho mejor desde el día que coincidimos en bici. A la verdad hay que honrarla y Daniela ese día me pareció hasta normal. Incluso eso, que me enseñó una ruta muy chula que yo me anoté como la primera de varias de las que podría repetir a menudo. 
 
      
 
    Además, me dio cantidad de información sobre aquellos parajes y me habló en algún momento de su vida, algo que consideré como un milagro. De hecho, me comentó que era súper fan de Manuel Carrasco, no sé a cuento de qué.  
 
      
 
    Quizás no me he explicado bien, que ella podía ser fan de quien le diese la gana y que además eso demostraba que tendría hasta su lado romántico, pero que no sé a cuento de qué me lo soltó. 
 
      
 
    En definitiva, que traté de darle un poco de coba…. 
 
      
 
    — “Fue porque no ardes que no te veo…”—comencé a canturrear porque esa canción me había sonado mientras me afeitaba por la mañana y me quedé con las primeras frases. 
 
      
 
    —Míralo, me quiere hacer la pelota y todo. Bien bonita que es la canción y encima realista. 
 
      
 
    —Ya, supongo que a los dos nos han dado hasta en el cielo de la boca, los palos digo—La miré, sintiéndome en cierto modo cercano a ella porque ninguno fuimos afortunados en el amor. 
 
      
 
    —No lo puede describir mejor este muchacho, es que Manu Carrasco es pura sensibilidad, ¿tú crees de veras que existen hombres así? 
 
      
 
    —Supongo que sí, podemos parecer muy cazurros, pero en el fondo también tenemos nuestro corazoncito. 
 
      
 
    —Ya, habría que verlo, pero bueno… Eso no está científicamente demostrado—se burló.  
 
      
 
    —Ya está la muchacha dudando de todo. Oye, que yo también me pregunto si existen mujeres así. 
 
      
 
    —Pues claro que existen, yo misma. 
 
      
 
    —¿Tú? Venga ya—me mofé un poco de ella. 
 
      
 
    —Que sí, que sí, que soy pura sensibilidad, pregúntale a Lola. 
 
      
 
    —¿A Lola? Ahora mismo… 
 
      
 
    —Oye, Lola, que dice aquí mi compi que ella tiene mucha sensibilidad, ¿tú te lo crees? 
 
      
 
    —Pues igual sí, solo que la tendrá metida en algún cajón—Se rio ella desde su despacho. 
 
      
 
    —Sois dos capullos, tú y Lola. Y Lola y tú… 
 
      
 
    —Lo que tú me digas, anda, sigamos currando que no creo que lleguemos a ningún acuerdo. 
 
      
 
    Si me había pillado leyendo eso era porque quería aprender a manejar mi relación con Lorena. Sí, mi relación de follamigos, que no dejaba de ser una relación, al fin y al cabo. 
 
      
 
    Cuando me llevaba varios días sin que apareciera ya echaba mucho de menos esos ratos de sexo que tan adictivos me resultaban, incluso me sorprendía a mí mismo en ocasiones masturbándome mientras pensaba en ellos. 
 
      
 
    Lorena es que había activado una parte de mí, tremendamente sexual, que no era fácil de apaciguar, por lo que yo rezaba porque apareciera en algún momento y volver a darnos el lote. 
 
      
 
    También podría haberla llamado yo, si bien eso no me motivaba. En mi ego, lo que me ponía era que ella sintiera la necesidad de venir a buscarme, de meterse en la cama conmigo. Eso era lo que me ponía, aparte de que consideraba contraproducente tratar de forzar algo con una persona tan libre como ella. 
 
      
 
    Quizás me hubiera leído el pensamiento, porque pensaba en eso aquella noche cuando escuché que abrían el pestillo de la verja de entrada. Nadie era tan descarado para entrar así, sin llamar al timbre, nadie salvo ella… 
 
      
 
    Con los latidos del corazón fortificándose por segundos, abrí la puerta y la vi avanzar hacia mí, si bien no me gustó lo que observé, contra todo pronóstico. 
 
      
 
    —Lorena, ¿has bebido? —le pregunté no sé para qué, pues yo lo tenía más claro que el agua. 
 
      
 
    —¿Beber? Un poquito, pero que yo no vengo borracha, ¿eh? A ver tú lo que te has creído… 
 
      
 
    —Eso de que no vienes borracha habría que verlo, pero bueno. Vienes como una cuba, más bien. 
 
      
 
    —Que no, todos los médicos sois iguales, unos plastas… 
 
      
 
    —No te estoy hablando como médico, es que tengo ojos en la cara, Tócate la punta de la nariz, ¿eres capaz’ 
 
      
 
    —Claro que soy capaz—murmuraba con una voz de borrachilla que no era normal. 
 
      
 
    —Me refería a la punta de tu nariz, no de la mía, chica—A duras penas trataba ella de alcanzarla. 
 
      
 
    —Es que la tuya me gusta más, que la mía es un poco chata, no me gusta. 
 
      
 
    —¿Cómo no te va a gustar tu nariz si es monísima? —Me salió tal cual. 
 
      
 
    —¿Te parece monísima? —Me sonrió—. Pues a mí me parece como si hubieran cogido un pegote de plastilina y me lo hubieran puesto ahí, en medio de la cara. 
 
      
 
    —No estoy de acuerdo. Pasa y siéntate, que te vas a caer. 
 
      
 
    —No, yo no quiero sentarme, quiero acostarme, he venido a que me folles. 
 
      
 
    —Ni lo pienses, no se me ocurriría acostarme con una borracha, no me entra en la cabeza. 
 
      
 
    —No tiene que entrarte en la cabeza, solo tienes que follarme y ya. 
 
      
 
    —No voy a follarte, te vas a tumbar en el sofá y te dormirás un poco. 
 
      
 
    —No quiero dormir, no seas cabrón, quiero follar. 
 
      
 
    —Lo de llamarme así déjalo para la cama. Fuera de ella, abstente de hacerlo, por favor—No me sentí cómodo. 
 
      
 
    —Es que lo eres, no quieres follarme, ¿es porque te follas a otras? Me da igual, yo también me los follo, pero ahora quiero que me folles tú. 
 
      
 
    Me sentó fatal, el comentario es que me sentó como un tiro de mierda, aunque hice porque se tumbase y se quedase dormida. 
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    —No has tenido mucha paciencia con María, la madre de Pelayo—me comentó por la mañana Daniela. 
 
      
 
    —Es que a esta mujer le falta el canto de un euro para convertirse en Vicente, también es pesada de narices. 
 
      
 
    —No lo veo así, es que tú estás hoy de muy mal humor. 
 
      
 
    —Que no, que yo no estoy de mal humor. Lola, ¿a que no lo estoy? 
 
      
 
    —Sin que sirva de precedente, hoy tengo que darle la razón a Daniela. Vienes que parece que te has puesto los zapatos dos números más pequeños, la verdad. 
 
      
 
    Pues sí las dos coincidían, lo mismo es que tenían algo de razón. A media mañana me quedé a solas con Lola para tomar un cafecito y hablé con ella. 
 
      
 
    —Oye, Lola, yo quería pedirte una cosa. 
 
      
 
    —Si no es dinero, perfecto. Si lo es, te vas al banco, que yo vivo al día. 
 
      
 
    —Mujer, no se me ocurriría tal cosa. 
 
      
 
    —Pues mejor para los dos, ¿qué te pasa? O, mejor dicho, ¿qué te ha hecho Lorena? 
 
      
 
    —¿Y por qué sabes que tiene que ver con ella? 
 
      
 
    —Porque lo raro sería que no fuese así y porque te lo veo en la cara, que es algo relacionado con una mujer y tiene que ser con ella, tú te estás encoñando. 
 
      
 
    —No, no te equivoques, yo con ella solo tengo sexo, solo eso. 
 
      
 
    —Arsa, y por eso te estás rayando, como decís ahora. Oye, yo no seré médico como tú, pero tampoco tengo un pelo de tonta. Y encima no nací precisamente ayer, tú te estás encoñando como Dios pintó a Perico. 
 
      
 
    —Que no, leñe, que no es así. 
 
      
 
    —Bueno, ¿y entonces? 
 
      
 
    —Es que ya me has quitado las ganas de contarte nada con tanta especulación. 
 
      
 
    —Que te dejes de tontunas, ¿qué te pasa? ¿La quieres solo para ti y ella te dice que de la graná ni un grano?  
 
      
 
    —Que no, que no es eso. Es solo que no sé de lo que va. 
 
      
 
    —Pues va por la vida como los taxis, con la luz verde de libre, y eso igual a ti al final te escuece, de eso es de lo que va. 
 
      
 
    —Pues no tendría por qué escocerme, digo yo. 
 
      
 
    —Esa es la teoría, que está muy bien. Solo que luego llega el examen práctico y ahí es donde la mayoría la caga, como pasa con los de conducir. 
 
      
 
    —Mira que me haces unas comparaciones… 
 
      
 
    —Las mejores, que te conste que es así. Todos sabemos muy bien cómo tenemos que hacer las cosas hasta que llega el momento en el que la cagamos, chico. 
 
      
 
    —Igual tienes algo de razón, Lola. 
 
      
 
    —O igual la tengo toda y tú todavía no lo has visto. Mira, en este pueblo se dicen muchas cosas sobre Lorena. A la gente es que le encanta lo de poner etiquetas y, si pueden ser sangrantes, mejor que mejor. Queramos o no queramos, todavía hay mucho machista suelto, no los partiera un rayo. Y que un tío haga lo que le dé la gana lo convierte en un machito. Sin embargo, si es una mujer la que da rienda suelta a lo que le apetezca a su papo… Ay, amigo, a eso ya se le pone un nombre más feo. 
 
      
 
    —A mí ese tipo de cosas no me importan un bledo, ¿tú qué opinas de Lorena? 
 
      
 
    —Que no es mala chica. Ahora, si me preguntas sobre su cabeza, quizás la tenga encima de los hombros de milagro, creo que anda un poco perdida en la vida. 
 
      
 
    Charlar con Lola me sirvió para desahogarme un poco. Por la mañana salí sin hacer ruido, permitiendo que Lorena descansara algo más. Tal como era su costumbre, no me envió ni un mensaje ni nada a lo largo del día.  
 
      
 
    Por la noche, estaba ya en casa cuando escuché de nuevo la verja abrirse y era ella. 
 
      
 
    —Mírala, menos mal que hoy se sostiene en pie—le recriminé. 
 
      
 
    —Ayer… ayer es que se me fue un poco la pinza y bebí alguna copa de más, lo siento, no sé cuántas tonterías pude decir.  
 
      
 
    —Pues nada, querías que te follara, me aclaraste que follabas con otros, las cositas típicas—le recriminé porque estaba escocido. 
 
      
 
    —Lo dices como si fuera una criminal, ¿nosotros tenemos algo hablado? Nada, no, que yo sepa no hemos firmado ningún contrato ante notario. 
 
      
 
    —No, no hemos firmado nada—resoplé, ¿qué traes ahí? No me digas que es una botella de vino porque no pienso consentir que bebas nada hoy, todavía debes tener el estómago hecho polvo. 
 
      
 
    —No, lo que traigo es un postre, lo he hecho yo misma, ¿me invitas a cenar? —Puso carillo implorante. 
 
      
 
    —No sé si debería, pero vaya. 
 
      
 
    —¿Cómo que no deberías cenar? No seas tonto, si tú no tienes que adelgazar ni nada, estás que crujes. 
 
      
 
    —Sabes que no me refería a eso, pero si te gusta seguir esquivándome, allá tú. 
 
      
 
    —Te noto un poco resentido y a mí los resentidillos no me gustan mucho. 
 
      
 
    —Y a mí tampoco me gustan otras cosas y me las tengo que comer contigo de dos en dos. 
 
      
 
    —Oye, si esto va a ser en plan rollo pelea de enamorados, yo cojo la puerta y me voy. 
 
      
 
    —Tú puedes irte cuando te dé la gana, pero la puerta la dejas en su sitio, por favor. 
 
      
 
    —Eres más bobo… Si no quieres que me vaya. 
 
      
 
    —Yo seré un bobo y tú eres una cobista, que te encanta darme coba. 
 
      
 
    —Y a ti te encanta darme, a secas… 
 
      
 
    Ya me estaba calentando, sintiera lo que sintiese, bastaba con que apareciera para que me entrasen unas ganas irrefrenables de follar con ella. 
 
      
 
    Antes de que pudiera responderle nada ya se había desabrochado su vestido camisero, cayendo este sobre sus cuñas y dejando sus largas piernas al aire junto con el resto de su privilegiada anatomía. 
 
      
 
    —¡Toma ya! —murmuré mientras tragaba saliva ruidosamente. 
 
      
 
    —Eso es lo que quiero yo, cabrón, tomar por todos lados… 
 
      
 
    Ya estaba el lío, era aparecer y se formaba la monumental. Solo tuve que desabrocharme los pantalones, lo de los preliminares habíamos comenzado a dejarlo siempre para la siguiente ocasión… Y luego llegaba la siguiente y volvíamos a posponerlos. 
 
      
 
    Nos podían las prisas por sentirnos, a mí por meterme en ella y a ella por tenerme dentro. Nos podían las prisas por tocarnos por todos los lados, por devorarnos, porque nuestros labios se besaran hasta quedar doloridos. Sus senos seguían provocándome y ellos también se convertían en el blanco de mi diana, lo mismo que su trasero, en el que me incitaba a palmear una y otra vez. 
 
      
 
    —¡Que me des fuerte, cabrón! ¿No ves que si no lo haces no me entero? 
 
      
 
    —Es que no quiero hacerte daño, niña, no quiero… 
 
      
 
    —Que no me haces daño, que soy yo quien te estoy diciendo que me des fuerte, ¿estás sordo? 
 
      
 
    No estaba sordo, lo mismo sí algo ciego por no darme cuenta de que aquella situación se me estaba yendo un poco de las manos, solo eso. 
 
      
 
    Seguí palmeando su duro trasero y contagiándome de esa dureza que ella notaba en su interior. 
 
      
 
    —Estás tan duro, cabrón, métemela más, quiero sentirla hasta el fondo. 
 
      
 
    Eran muchos los momentos en los que yo temía hacerle daño, si bien luego me daba cuenta de que ella me lo pedía. 
 
      
 
    —Azótame con el cinturón—me pidió ese día. 
 
      
 
    —No, no, ¿estás majara? Con el cinturón ni de coña, a ver si me has tomado a mí por el Grey, que no. 
 
      
 
    —Ea, ya sabía yo que no querrías… 
 
      
 
    —Te quejarás, pero si te he puesto las nalgas ardiendo solo porque tú me lo has pedido. 
 
      
 
    —¿Y qué? Ahora quiero más, con el cinturón te he dicho o sacaré yo la fusta y me liaré a fustazos contigo. 
 
      
 
    —¿Tú has traído la fusta? —Capaz era y capaz era de querer ponerme también el cuerpo como un mapa. 
 
      
 
    —No, pero todavía salgo corriendo a por ella. 
 
      
 
    —Entre tú y tu padre vivo amenazado, te quieres ir ya por ahí, que a mí no me va que me den. 
 
      
 
    —No te va que te den, ¿por dónde? 
 
      
 
    —Por ningún lado, leñe, eso tampoco, que tienes tú mucho peligro, parece que estás todo el día ideando. 
 
      
 
    Ni tiempo me dio a pararla, cuando quise darme cuenta, había cogido mi cinturón y se disponía a azotarse ella sola. 
 
      
 
    —¿Quieres soltar eso? Que los carga el diablo, niña. 
 
      
 
    —Pues si tiene narices, que venga el diablo a quitármelo—Dio un chasquido en el suelo con él. 
 
      
 
    —Solo faltaba aquí el diablo, es que solo faltaba. A ese, como aparezca, lo metes en un trío por narices, quiera o no quiera. 
 
      
 
    —Pues claro que sí, aunque seguro que quiere, ¿tú has visto este cuerpo? ¿Tú te crees que esto se ha de desaprovechar? 
 
      
 
    —Que no, que no, pero que ya lo aprovecho yo. Tú suelta el cinturón que te vas a poner a caldo. O lo que es peor, me vas a poner a mí, ¿lo quieres soltar ya? ¿Te has creído que eres Tadeo Jones? 
 
      
 
    —Tadeo Jones, dice el cachondo, pues no… Aunque tú te podrías parecer a él, que a mí me molan los aventureros. 
 
      
 
    —Pues no te preocupes que me has convertido en uno. Tú eres mi aventura, mi gran aventura. 
 
      
 
    —Aventura te voy a dar yo a ti, te vas a tirar de los pelos de… Ah, no calla, que ahí no tienes… 
 
      
 
    —No puedes ser más descarada, te digo que no chasquees más en el suelo, que me estás poniendo los pelos como escarpias. Por Dios, ni Ángel Cristo tenía ese dominio. 
 
      
 
    —¿El domador de leones? Yo sí que te voy a domar a ti, fiera mía, ven… 
 
      
 
    —Oye, ¿seguro que no has vuelto a beber? Esto se nos está yendo de las manos. 
 
      
 
    —No, que lo tengo bien cogido—Miró el cinturón, se puso a cuatro patas y me dolió hasta a mí. 
 
      
 
    —Que lo sueltes, leñe, que ya te voy a dar otra cosa que te gustará más… 
 
      
 
    —No sé yo, ¿eh? Que a mí esto me mola—me retó. 
 
      
 
    —Te gusta buscarme, es que te gusta, jodida. 
 
      
 
    —Así quiero acabar yo, jodida por todos los lados, que hoy vengo calentita. A mí me tapas hoy todos los agujeros y a la vez—Sacó un consolador de su bolso que era digno de admirar. 
 
      
 
    —Perdona, ¿estás segura de que no te has traído el extintor de incendios de la sex shop? ¿Eso por dónde quieres que te lo meta exactamente? Yo es para ir haciendo cálculos. 
 
      
 
    —Esto me lo metes y rapidito. Y lo tuyo también, no sea que mengue y que tengamos un problema. 
 
      
 
    —¿Cuándo te he defraudado yo? 
 
      
 
    —En eso tienes razón, que menudo aguante te ha dado Dios. Claro que es medio normal, con el culazo este que tengo—Me lo ponía a la altura de la cara y yo es que ya no sabía qué fuego tapar antes. 
 
      
 
    Tuve que derrochar todo mi ingenio en aquella maratoniana sesión en la que estrenamos la modalidad de los juguetitos sexuales, aunque aquello de “-ito” tenía poco, que tenía el tamaño de un misil. 
 
      
 
    Cuando por fin se dio por satisfecha, muchas horas después, cayó en mis brazos. 
 
      
 
    —¿Bien? 
 
      
 
    —Aceptable, bastante aceptable—me soltó. 
 
      
 
    —Un momento, un momento, ¿aceptable solo? Venga ya, no te puedo creer, si he echado una peonada. 
 
      
 
    —Que sí, que sí, que no ha estado mal, ¿es que quieres una medalla? 
 
      
 
    Por Dios que yo no me hubiera imaginado, cuando aquella aventura comenzó, que ella sería un pozo sin fondo en lo referente al sexo. 
 
      
 
    —No, mujer, no es eso, solo que me llama un poco la atención que no parezcas hartarte nunca. 
 
      
 
    —Yo es que lo he estado mirando y creo que soy un poco ninfómana, ¿puede ser? 
 
      
 
    —Pero la ninfomanía suele estar asociada a un estado psíquico anormal, no creo que sea eso. 
 
      
 
    —Mira este, ¿y tú me ves a mí muy normal? 
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    Todavía me reía unos días después cuando recordaba la escena. Sin apenas darme cuenta, saqué el móvil y estaba mirando un selfi que nos tomamos aquella misma noche, ella con la lengua fuera y de lo más graciosa, cuando me percaté de que no estaba solo. 
 
      
 
    —No jodas—murmuré al ver que era Daniela quien depositaba su mirada incendiaria en mí. 
 
      
 
    —¿Con esa?  No me digas que estás liado con esa—Hasta los brazos en jarra puso. 
 
      
 
    —Pues no te digo nada y así acabamos antes, compi, que yo no quiero gresca. 
 
      
 
    —No, no quieres gresca, pero has tenido que liarte con esa. No me digas que no sabes que no puedo ni verla porque seguro que ya te lo ha largado, que esa tiene la lengua muy larga, muy larga y muy… 
 
      
 
    —Daniela, te lo pido por favor, yo puedo entender que Lorena no sea santo de tu devoción, pero la aprecio y no voy a consentirte que la pongas a caer de un burro, eso tampoco. 
 
      
 
    —¿Que no es santo de mi devoción? Yo a esa guarra es que no puedo verla con ojos que tengo en la cara.  
 
      
 
    —No, por ahí no, no se te ocurra llamarla guarra. 
 
      
 
    —Sabes muy bien que me sobran los motivos para decirle lo que me salga… 
 
      
 
    —Lo que te salga del papo, Daniela, pero que tú eres más fina que eso—intervino Lola, que acababa de hacer una cura y nos estaba escuchando. 
 
      
 
    —¿Tú lo sabías y no me has dicho nada? Muy bonito, seguro que os habéis reído a mis espaldas. 
 
      
 
    —Mira, Daniela, yo no sé qué concepto piensas tú que tenemos de ti, pero puedo garantizarte que ni Lola ni yo hemos hecho eso. Y si no te lo he comentado ha sido precisamente para que no sufrieras. Bueno, y porque tampoco tengo nada con Lorena, las cosas como son, más allá de… 
 
      
 
    —Más allá de unos cuantos revolcones, ya sé lo que me vas a decir, lo que decís todos. Pero es que yo no sé lo que tiene la tipa esta, si es música en el ombligo o qué diantres, que al final todos acabáis encoñados con ella. 
 
      
 
    —Otra que piensa lo mismo, que no, leñe. 
 
      
 
    —¿Otra? ¿Quién más lo piensa? 
 
      
 
    —Lola, lo piensa Lola—le confesé antes de que comenzara a hacer cábalas al respecto. 
 
      
 
    —Pues por algo será, ¿verdad, Lola? Algo habrás visto tú, es que los embruja o les da una pócima mágica directamente, yo qué sé. 
 
      
 
    —O les da un montón de alegría y diversión, mujer, que todo no tiene que ser tan cuadriculado en la vida. 
 
      
 
    —Mira la otra, ¿tú de qué parte estás? Porque como también estés con esa guarra yo no os miro a la cara más a ninguno de los dos. 
 
      
 
    —A mí con amenazas no, Daniela. Que yo por las buenas soy muy buena, pero por las malas soy tan hija de la gran fruta como cualquiera—le advirtió Lola, quien parecía muy molesta con la forma de actuar de la otra. 
 
      
 
    —Y a mí tampoco me vas a amedrantar con tu actitud, te lo advierto. Yo haré con mi vida lo que me venga en gana—le aclaré. 
 
      
 
    —Sí, sí, tú hazlo, que ya te veré maldiciendo por las esquinas, como todo el que se acerca a ella. Con esa todo comienza muy bien, pero acaba… ya verás tú cómo acaba, te vas a tirar de los pelos. 
 
      
 
    Menos mal que esta lo dejó en “los pelos” a secas y no entró ni salió en cuáles ni en si yo tenía o no en ese sitio. 
 
      
 
    —Eso será asunto mío y de nadie más. Puedo entender que tú estés muy molesto con ella por lo que pasó con ese chico, pero que digo yo que algo tendría también que ver él, no creo que todo lo hiciera mal ella. 
 
      
 
    —No, no, él se llevó también lo suyo, que lo puse fino filipino, no lo he vuelto a mirar a la cara. Pero que si ella no se hubiera metido en medio de los dos… 
 
      
 
    —Nadie se mete en medio, Daniela, cuando eso ocurre es porque las cosas no van bien entre una pareja—añadió Lola. 
 
      
 
    —¿Y a ti quién te ha pedido opinión? No te jode, no tengo bastante con este traicionero que encima tengo que soportarte a ti, es que me dan ganas de mandaros a los dos a tomar viento fresco. 
 
      
 
    —No es mala idea, chica, porque aquí se está caldeando mucho el ambiente. Ya me extrañaba a mí que tuviéramos unos días de tranquilidad. 
 
      
 
    —¿Qué has querido decir con eso, Lola? ¿Acaso yo aporto mal rollo al trabajo o algo? 
 
      
 
    —Tú no, qué va. Cuando no es una cosa es otra. Y cuando no es la de en medio, tú no estás contenta ni así te toque la lotería, niña, qué hartura ya. 
 
      
 
    —Lola, no te voy a consentir… 
 
      
 
    —Cuidadito, ¿eh? Para mí que te has creído que tú llevas aquí la batuta y esto es un trabajo en equipo. Tú no eres nadie para consentir o dejar de consentirme a mí nada, que te conste—La dejó sentada de culo, no literalmente, pero casi. 
 
      
 
    —Yo estoy con Lola, esto es un trabajo y aquí no podemos traernos los problemas personales. Lo menos que podemos hacer por nuestros compañeros es currar con buen rollo, Daniela. 
 
      
 
    —No, si ahora resultará que yo soy un puerco espín y vosotros dos hermanitas de la caridad, no sé dónde os habéis dejado los hábitos. Pues, ¿sabéis lo que os digo? Que os den bien dado a los dos, que os den… 
 
      
 
    Solo le faltó hacernos burla antes de meterse de nuevo en su despacho. Y no, resulta que no le faltó porque a continuación salió y nos repitió lo mismo acompañado de una especie de pedorreta con la mano que nos dejó bizcos a Lola y a mí.  
 
      
 
    Cuando por fin nos dejó a solas rompimos en carcajadas y eso sí que la mató del todo. 
 
      
 
    —Que os estoy escuchando, mamones—nos soltó. Otra a la que le costaba contener su lengua. 
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    La mañana fue un tanto complicada porque los problemas no suelen venir solos y a la mala leche de Daniela hubimos de sumarle que se dejaron caer por allí algunas madres de esas “porculeras” como solía llamarlas Lola, quien no debía tener ni un pelo en la lengua. 
 
      
 
    Salí de allí echando humo por las orejas, necesitaba una válvula de escape… Es un decir, lo que en realidad necesitaba era echar un polvo con Lorena, que eso me lo curaba todo. 
 
      
 
    Estuve tentado de llamarla, las cosas como son, pero finalmente no lo hice. Lo que sí hice, esperando a que ella diera señales de vida como solía hacerlo cuando le salía del alma, fue acercarme al único bar decente del pueblo, pues había alguno más, pero apenas digno de mención. 
 
      
 
    Allí almorcé y justo estaba pensando en qué hacer aquella tarde, si pillar la bici y hacer una ruta o algo, cuando vi pasar a Lorena con un chaval, que parecía de lo más complacido con su compañía, a juzgar por lo mucho que se reía. 
 
      
 
    Por un instante, lo que sentí es posible que pudiera calificarse de celos, porque la sangre me hirvió en las venas y eso que podía entender perfectamente la risa de aquel tipo, ya que a mí también me la provocaba. Lo que también me provocó todo aquello fue un malestar que me llevó al baño. 
 
      
 
    Salía de él cuando la vi en la barra, de espaldas y sola. Y no, no me refiero a Lorena, porque aquella otra anatomía y, sobre todo esos rizos pelirrojos en cascada… Esos los hubiera reconocido en cualquier lugar del mundo y así hubieran pasado mil años. 
 
      
 
    ¿Estaría teniendo una alucinación? Pues no me pareció demasiado probable, la verdad, porque su alegre voz llegó hasta mis oídos cuando le preguntó al camarero si sabía dónde vivía el nuevo médico del pueblo. 
 
      
 
    No, no podía ser. Belén venía a buscarme. Normal, ¿qué otra cosa podría buscar allí ella, a quien los pueblos poco menos que le daban alergia? El tipo fue a contestarle cuando me vio y entonces le indicó que se diese la vuelta. 
 
      
 
    —¿Qué estás haciendo aquí, Belén? —le pregunté sin hacerle la más mínima fiesta, por supuesto, pero invitándola a sentarse para poder hablar sin intromisiones. 
 
      
 
    —Qué solemne, sé que no me esperabas, pero no me pongas esa cara hombre, que soy yo. 
 
      
 
    —Precisamente porque eres tú la pongo, ¿qué esperabas? 
 
      
 
    —Vale, vale, puedo entenderlo. Sé que quizás sea la última persona que esperabas encontrarte aquí, pero yo es que he venido porque… 
 
      
 
    —Has venido porque Rafa te ha dado la patada, como era de esperar, como si lo viera. 
 
      
 
    —No ha sido exactamente así, sino una decisión consensuada. 
 
      
 
    —Consensuada porque ya habrá puesto sus ojos en otra y no te haría ni puñetero caso, que esos consensos me los conozco yo. 
 
      
 
    —Estás siendo un poco duro, ¿puede ser? 
 
      
 
    —¿Duro yo? Duro es que tu novia te diga que te deja por otro que no vale ni lo que dieron por bautizarlo y todo porque le resulta atractivo tener una aventura en ese momento. 
 
      
 
    —Yo no lo tildaría de aventura, lo que yo he tenido con Rafa ha sido… 
 
      
 
    —Un calentón, ¿lo dejamos en un calentón? Y el tiro te ha salido por la culata, era cuestión de tiempo, demasiado habéis durado. 
 
      
 
    —Tú no lo entiendes, me estás juzgando con tanta dureza porque no lo entiendes. 
 
      
 
    —Claro que no, ahora resulta que yo soy un cabrón y tú un alma caritativa que hizo lo que hizo en su momento sin darse cuenta de que me estaba jodiendo la vida. 
 
      
 
    —No, eso no es así, no soy tonta y sé que te hice mucho daño. 
 
      
 
    —No puedes hacerte una idea de cuánto, no puedes… 
 
      
 
    —Sí que puedo, no seas injusto—observó. 
 
      
 
    —¿Lo dices porque él te ha dejado igual que tú me dejaste a mí? Te has fumado un peta si crees que puedes compararlo. Lo que tú hayas tenido con ese tipo no se parece ni remotamente a lo que yo sentí por ti. Yo estaba enamorado hasta las trancas de ti, Belén, y tú pasaste de mí como de comer mierda. Ni remotamente puedes haberte enamorado de él como yo lo hice de ti por la sencilla razón de que tú no quieres tanto a nadie… A nadie que no seas tú, por supuesto. 
 
      
 
    —¿Ya te has despachado a gusto? ¿Puedo añadir algo o me vas a amordazar para que no hable? 
 
      
 
    —Igual eso quisieras tú, que te amordazase, pero no va a ser el caso. 
 
      
 
    Ella me miró con cara de no entenderme demasiado y yo, que ya estaba puesto en gran cantidad de juegos sexuales con Lorena, sí que me entendí. 
 
      
 
    —Asier, yo solo he venido para decirte que me equivoqué. 
 
      
 
    —¿Y para eso has recorrido tantos kilómetros? 
 
      
 
    —Sí, fíjate si tenía necesidad de decírtelo—apuntilló. 
 
      
 
    —Vaya, pues otra vez me envías un WhatsApp, es más práctico. 
 
      
 
    — Y menos romántico—añadió. 
 
      
 
    —¿Has venido hasta aquí para hablarme de romanticismo? Porque si es así, perdona, pero voy a partirme la caja en tu cara. Belén Hernández hablándome de romanticismo, ¿te han lavado el cerebro o es que pretendes lavármelo tú a mí? Como estratagema no ha estado mal, chica. Eso sí, que te compre quien no te conozca, que yo ya he pasado lo mío contigo. 
 
      
 
    —No puede ser que no vayas a darme ni la oportunidad, no puede ser. 
 
      
 
    —Claro que no, mujer, no darte la oportunidad a ti, es que me parece de lo más descabellado. Si me apuras, hasta desalmado, hay que ser hijo de la gran…—Me callé a tiempo porque no deseaba ofender, solo que no tratara de tomarme el pelo. 
 
      
 
    Pese a que estuviera manteniendo el tipo, la presencia de Belén allí estaba zarandeando mi interior más de lo que ella podía suponer dada mi actitud. Y mantener esa actitud me estaba costando la misma vida. 
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    No fue una noche fácil, sino una en la que me costó muchísimo conciliar el sueño y en la que vi una a una pasar las horas en el reloj.  
 
      
 
    De nada me habría servido contar ovejas, ni rebaños de ovejas, ni de cabras montesas. Estaba jodido y me sobraban los motivos para ello, ¿cómo se le había ocurrido? Había que tener poca sesera para colarse por allí con la intención de volver a poner mi mundo patas arriba. 
 
      
 
    Lo peor de todo, si lo pensaba bien, es que lo había conseguido, Belén había conseguido que, una vez más, me comiera el tarro con ella. 
 
      
 
    Me habría encantado que apareciese esa noche por allí Lorena. Ojalá, puestos a no dormir, ella habría sabido sacarle partido a esas horas de insomnio como nadie, que eso se le daba de miedo. Pero no, el destino quiso que las viviera en solitario y sin poder dejar de resoplar del agobio que sentía. 
 
      
 
    Qué sencillo lo veía mi ex todo. Si hasta tuvo la cara dura de proponerme que la dejara quedarse unos días en mi casa, ¿era posible? Sí que lo era. Y luego su despedida, informándome de que se quedaría en la única pensión del pueblo unos días, por si yo me arrepentía e iba a buscarla. 
 
      
 
    Maldije tantas cosas esa noche… Incluso me maldije a mí por no ser capaz de dejar de pensar en ella y en lo que habíamos hablado, ¿en qué cabeza cabía? ¿Por qué seguía con eso en la chorla? ¿Acaso no sabía yo que quien te la hace una vez te la hace cien? ¿Cómo podría volver a confiar en Belén? Y si tenía claras todas esas cosas, ¿por qué diantres seguía con mi ex, erre que erre, ocupando mi mente en aquella interminable noche? 
 
      
 
    Si he de ser algo benévolo conmigo, diré en mi favor que es normal, hasta cierto punto, que verla me hubiera removido muchas cosas. Ya hacía tiempo, desde que resolvimos nuestros asuntos en común, que no tenía contacto con ella. 
 
      
 
    Eso me había ayudado cantidad, las cosas como son. Cuando has de pasar de alguien como yo debí hacerlo de Belén no puedes seguir manteniendo contacto. Es más, eso que recomiendan los psicólogos del “contacto cero” viene a ser algo así como santa medicina. 
 
      
 
    Me levanté y me preparé un café. Es probable que cualquiera que me viera pensara que se había ido la pinza, pero es que a mí el café me flipaba y esa interminable madrugada eché mano de uno. 
 
      
 
    Me sentía como un león enjaulado y hasta soy consciente de que estuve más tentado que nunca de ir a buscar a Lorena para aclarar mi cabeza. Sí, buena la iba a hacer, probablemente. Como fuera Lorena quien tuviera que aclararme nada… 
 
      
 
    Llegué al trabajo francamente mal y es lógico. También lo era, hasta cierto punto, que Daniela me esperase con la escopeta cargada. 
 
      
 
    —Uy, ya empieza el Cristo a padecer, ¿y esa cara? Seguro que Lorena te ha sorprendido con una parida de las suyas y estás que das cornadas, ten cuidado no se te astille un… 
 
      
 
    —Mira, Daniela, si no quieres que tú y yo tengamos un problema de verdad, va siendo hora de que cierres tu puñetera boca—le solté en plan borde total, aún más de lo que lo era ella habitualmente. 
 
      
 
    —¿Qué te pasa, Asier? Tú no eres así—me preguntó una sorprendida Lola, saliendo de su consulta. 
 
      
 
    —Claro y como yo suelo ser encantador no puedo darle una mala respuesta a Daniela. Ella sí que puede decirme a mí que se me va astillar un cuerno, que para eso es borde 24/7—argumenté. 
 
      
 
    —Daniela, ¿tú le has dicho eso? Es que ya te vale también, a ver si nos vamos calmando o tendré que llamar a los antidisturbios. Aunque como esos vengan yo no respondo, con lo que me gusta un uniforme… 
 
      
 
    Lola tenía unas cosas tan graciosas y, sobre todo, una manera de decirlas, que logró aplacar los ánimos, porque tanto Daniela como yo sonreímos. 
 
      
 
    —No he querido decirte eso, Daniela, perdóname, no he pasado buena noche—me excusé. 
 
      
 
    —Y yo tampoco he querido decirte que seas un cornudo. 
 
      
 
    —Mientes, Pinocho, y encima lo haces fatal. 
 
      
 
    —Vale, pues sí, he querido decírtelo porque lo eres y eso no es nada. Tú espera, que ya te enterarás de lo que vale un peine con ella, ya verás. 
 
      
 
    —A ti es que te gusta hacer sangre, Daniela, es que te gusta, lo raro es que seas médico. 
 
      
 
    —No me taladres, me haces el favor, tengamos la fiesta en paz, ¿vale? Me voy a tener que tomar una pastilla para el dolor de cabeza. 
 
      
 
    —Pues que rulen porque a mí me va a estallar. 
 
      
 
    —Pero tú te lo has buscado, a mí qué me cuentas. 
 
      
 
    —Daniela, te lo ruego, no sigas. Taladras mucho y luego te quejas de que te diga cosas, pero es que no paras de taladrar, al menos lo podrías reconocer. 
 
      
 
    —¿Yo? Espera, que para eso tengo que llamar antes a mi abogado. 
 
      
 
    —Muy simpática, me haces el favor y te relajas, que hoy no está el horno para bollos. 
 
      
 
    —No, si ya lo he visto, que traes el hocico revenido. Si llego a saberlo no te digo nada… 
 
      
 
    Me fui a mi consulta negando con la cabeza. Eso sí, y también rezando para que aquel día las madres que llegaran con sus churumbeles fueran algo más normalitas. Que conste que normalmente hablo de madres y no de padres porque aquel era un pueblecito muy tradicional en el que mayoritariamente eran las mamis las que llevaban al consultorio a sus retoños. 
 
      
 
    Se ve que Dios escuchó mis plegarias porque la mañana fue bastante liviana. Pronto llegó el mediodía y estuve libre para hacer aquello que llevaba horas pensando; ir a verla. 
 
      
 
    Sali a la calle y me encaminé con paso firme. Sí, iría a verla, ya estaba decidido. Y cuando yo decido algo no es fácil que cambie de idea. 
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    No puedo negar las muchas ganas que tenía de que me abriese la puerta. Habrá quien no lo entienda, pero mientras me entienda yo, todo va bien. 
 
      
 
    El corazón me latía más rápido de lo debido, tanto que temía que se me notase lo muy alterado que estaba, ¿por qué? Porque por fin iba a hacerlo y ello me producía hasta ansiedad, una tremenda ansiedad que me resultaba muy difícil de controlar. 
 
      
 
    Belén abrió la puerta con cara de alegre sorpresa y ni siquiera pude dejarla hablar; me abalancé sobre los labios y la besé con una pasión tal que le temblaron hasta las pestañas. 
 
      
 
    —Cariño, has venido, por fin has venido. Dios, qué ganas tenía, espera que te mire bien porque me parece un sueño. 
 
      
 
    —Ningún sueño, estoy aquí, no he podido frenar mis ganas, Belén, y mira que lo he intentado, de veras que lo he intentado—le decía mientras retiraba uno de sus rebeldes rizos para contemplar mejor su cara. 
 
      
 
    Si he de ser sincero, no quería perderme ninguno de sus gestos en un momento tan especial. No sé si os pasa, pero soy de los que opina que esos instantes únicos de la vida que uno sabe que no se repetirán… Esos instantes únicos quiere uno dejarlos grabados en su memoria. 
 
      
 
    El gesto de Belén no dejaba margen para la duda; la alegría la invadió en cuanto entré en su habitación y más todavía cuando cerramos la puerta y seguí besándola sin tregua. 
 
      
 
    Aquello podía parecer una locura a los ojos de muchos, pero no lo era. De locura, eso sí, era su excitación. Belén volvía a estar por mí y tenía las mismas ganas de que hiciéramos el amor que siempre tuvo, esas que tanto había echado yo de menos. 
 
      
 
    Ella misma fue a desvestirse, a exhibir su precioso cuerpo para mí, ese cuerpo que yo me conocía palmo a palmo. Es más, con los ojos cerrados habría podido señalar cada uno de los lunares que adornaban su piel o cualquiera de las mínimas imperfecciones que también la adornaban, porque Belén todo lo tenía bonito, la mirase por donde la mirase. 
 
      
 
    No voy a andarme con rodeos, en ese momento no es que estuviese admirando sus verdes ojos ni el rojizo de su pelo. Tampoco el hoyuelo de su cara con el que tantas veces soñé. En ese instante lo único que estaba mirando, o quizás sería más preciso decir admirando, era la parte de su cuerpo que venía a coronar sus muslos, quedando por debajo del ombligo, para más señas. 
 
      
 
    Sé que Belén esperaba que recorriese esa parte con mi lengua, lo sé muy bien. Y sé también que el temblor que mostraban en ese instante sus muslos tenía mucho que ver con su deseo. 
 
      
 
    Sin embargo, yo no tuve paciencia para ello, pues lo que de veras deseaba era sentirme dentro de ella, sin anestesia y directamente. 
 
      
 
    Sus ojos brillaron todavía más de lo normal cuando desenfundé mi hacha de guerra, que apuntaba al techo y, duro como estaba, me coloqué en la entrada de su cavidad vaginal y llegué directamente hasta el final de esta. 
 
      
 
    Fue un camino tan ardiente y fácil de recorrer como húmedo. Belén volvía a desearme y ese deseo me supo mejor que nunca. Por otra parte, yo fui amasando sus carnes prietas, recorriendo todo su cuerpo ávido de pellizcarla, de sentirla y de hacerla sentir. 
 
      
 
    También, no voy a negarlo, mis manos se fueron a su trasero y, antes que después, comenzaron a palmearlo. 
 
      
 
    —Cariño…—murmuró sin querer decirme que parase, por la mucha excitación que sentía, pero no, que aquello no era lo suyo. 
 
      
 
    —Se me ha ido la mano, nena—La embestí con más fuerza. 
 
      
 
    —¿Te pasa algo, Asier? Te noto como raro, como si hubieras cambiado en el sexo, no te reconozco… 
 
      
 
    —¿Qué dices? Serán las ganas, únicamente las ganas. 
 
    Por mucho que ella hubiera estado con Rafa, yo no tenía por qué hablarle en ese momento de lo que había hecho o dejado de hacer en la cama. Yo solo deseaba llevarla al límite y escucharla gritar para mí. Y que conste que de placer. 
 
      
 
    La estaba embistiendo cuando eso pasó por primera vez y mi dureza se reafirmó, algo que ella notó porque mis embestidas crecieron y crecieron. Yo la tenía cogida por la cintura, impidiendo que estas la desplazaran. 
 
      
 
    —Qué potencia, cielos, qué potencia. Me encanta ver que te pongo así, es que me encanta—Se derretía para mí en unos momentos en los que también se notaba que deseaba volver a sentirse mía. Y que deseaba que yo quisiera lo mismo, que yo la poseyera con énfasis. 
 
      
 
    Trató ella de zafarse, mientras la tenía cogida por los brazos, y la convencí con mi mirada para que me dejara seguir haciendo. 
 
      
 
    —Asier, no tienes ni la más mínima idea de cómo me estás poniendo—murmuraba con el placer en el rostro, que salía en forma de sudor… El color de sus mejillas era el de las amapolas, no podía entregarse más. 
 
      
 
    —No sabes lo que me está poniendo esto también, disfruta, disfruta para mí… 
 
      
 
    —No pienso dejar de hacerlo, te prometo que no pienso dejarlo. Quiero que me hagas esto todos los días y a todas las horas, es que lo necesito más que nunca. 
 
      
 
    Con sus pezones, de lo duros que los tenía, también se podían rayar cristales y eso provocaba un efecto espejo que me endurecía a mí una barbaridad. Ella seguía disfrutando y para mí que tendríamos que habernos convertido en la atracción “number one” del hotel, porque a Belén solo le faltaba coger una bocina y contarles lo mucho que estaba disfrutando. 
 
      
 
    Objetivo conseguido cuando volvió a correrse una y otra vez para mí. Mi ex se deshacía en mis manos y se mostraba conmigo más acaramelada que nunca. Llegó un momento en el que me percaté de que estaba exhausta, de que no podía más y de que solo deseaba que la tomara en mis brazos y que la besara, descansando ambos… 
 
      
 
    Cuando buenamente me pareció, paré y ella pareció sorprendida, eso sí. 
 
      
 
    —No, pero así no puede ser, todavía no… 
 
      
 
    —¿Quieres más? Oído cocina, marchando otra de sexo para la niña. 
 
      
 
    Me miró con cara de no entender demasiado, entre otras cosas porque ella estaba acostumbrada de siempre a que cuando yo terminaba de hacerle el amor me mostraba súper cariñoso, cosa que no ocurrió ese día.  
 
    —No, yo no. Es que a ti… A ti no te ha pasado, no quiero que te quedes a medias. 
 
      
 
    —Vaya, qué generosa, un poco a destiempo ¿no? —le pregunté y todavía la descoloqué más. 
 
      
 
    —¿Te pasa algo conmigo? —Se estaba quedando con la boca abierta. 
 
      
 
    —¿A mí? ¿Por qué habría de pasarme? Ni que me hubieras dejado por otro—le solté con la máxima de las ironías. 
 
      
 
    —Asier, pero tú ya me has perdonado, ¿no? Has venido hasta aquí porque me has perdonado, ¿no es así? 
 
      
 
    —No, perdona, estás conjeturando. Yo he venido hasta aquí para demostrarte lo que podías haber tenido y has perdido. Y eso es solo la punta del iceberg; lo que te dé en la cama no es ni la mínima parte de lo que podría haberte dado como pareja, incondicionalmente y para siempre, Belén, porque yo no me habría apartado de tu lado nunca. 
 
      
 
    —Espera, ¿entonces esto lo has hecho por venganza? 
 
      
 
    —Llámalo por venganza o di que teníamos una cuenta pendiente, bonita. Y tampoco me vengas ahora con el libro de reclamaciones porque te lo has pasado de puta madre, de eso puede dar fe el hostal al completo—Mis palabras salieron directas como puñales. 
 
      
 
    —Tú eres un hijo de puta, Asier, eso es lo que eres—No tardó en mostrar su ofensa, a la vista está. 
 
      
 
    —¿Eso crees? ¿Solo porque te haya echado un polvo sin sentir nada por ti? Pues entonces imagina cómo me sentí yo cuando me enteré de que llevabas tiempo engañándome con Rafa, cuando me decías que salías con tus amigas e ibas a meterte en su cama, a reírte de mi y a mearte encima de lo que nosotros teníamos. 
 
      
 
    —Me das asco, Asier, no te conozco… 
 
      
 
    —Claro que no me conoces y te lo voy a explicar; ya no soy el gilipollas que solo veía por tus ojos, Belén. Ahora veo por los míos y sé muy bien lo que quiero y cómo lo quiero. 
 
      
 
    —¿No me irás a decir encima que estás con otra? Porque lo has dicho de una manera que… 
 
      
 
    —No, no estoy con ella, pero te prometo que la voy a conseguir. Y ahora, si me permites, tengo que ir a decírselo. 
 
      
 
    —Eres un cabrón, Asier, un grandísimo cabrón—Aporreó mi pecho. 
 
      
 
    —Mira, ella también me lo dice, solo que con una gracia que no se puede aguantar. No hay color, Belén, perdona que te lo diga, pero es que no lo hay. 
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    Me daba igual. Yo había ido a jugar y, sí me daban un tiro, pues que me lo diesen. Total, si algo me estaba demostrando la vida es que yo era un tipo pasional, por mucho que Belén me considerase a partir de ese momento un cabrón integral. 
 
      
 
    El juego que se traía conmigo Lorena también tenía que acabar y yo lo iba a lograr. Ella no me había mentido en ningún momento, eso sí que podía jurarlo, lo mismo que tampoco podría yo soportarlo demasiado tiempo. 
 
      
 
    Para mí acababa de terminar una etapa. Por fin me había quedado satisfecho porque, aunque ni siquiera yo me hubiese dado cuenta hasta que volví a verla, sí que tenía una cuenta pendiente con Belén y por fin estaba saldada. 
 
      
 
    Una vez lo hice, sentí como si todo ese tiempo hubiese portado una pesada mochila repleta de piedras y por fin la hubiese soltado, así me sentí. Por fin podría desprenderme, y sin miedos, de esa coraza que me había puesto al salir de mi relación con ella. 
 
      
 
    Yo no quería ser ningún “malote”. A mí lo único que me interesaba era poder mostrarme con las mujeres como era, sin miedos y sin reservas. Aunque no tener miedo, cuando se trataba de Lorena, podía resultar un poco kamikaze. 
 
      
 
    No me importaba un pimiento, la verdad. Yo apostaría a caballo ganador, porque quería a esa chica en mi vida. Que sí, que podía estar muy loca y que no se planteaba una relación conmigo ni harta de vino, pues vale, ya cambiaría la cosa. 
 
      
 
    Lo mismo pensáis que ella estaba a años luz de eso y podía ser, pero el que no arriesga no gana y yo soy un tipo pasional hasta la médula, uno de esos que no concibe la vida sin amor. 
 
      
 
    Llegué hasta la finca de sus padres y sí, vi a un hombre que debía ser Ángel, su padre adoptivo. Ni corto ni perezoso, salté la valla de entrada y me encaminé hacia él, quien todavía no me había visto. 
 
      
 
    Muy listo yo, que cuando se trata de las cuestiones del corazón tiro hacia delante como si tal cosa. Y muy rápido el perro que me vio y que salió flechado hacia mí. “Pies para qué os quiero”, eso fue lo único que pude pensar antes de salir como las balas y, a duras penas porque el animal ya me estaba mordiendo el bajo de los pantalones, logré subirme a un tejado. 
 
      
 
    —¿Quién anda ahí? —me pregunto Ángel, alertado por el jaleo. 
 
      
 
    —No dispare, por favor, no dispare—Vaya suerte la mía, sí que tenía la escopeta en la mano. 
 
      
 
    —¿Y por qué no había de disparar? —me preguntó como extrañado. Ay, Dios, aquello no sería fácil. 
 
      
 
    —Hombre, porque no estaría bonito y porque además es delito. Y también porque no soy ningún malhechor, soy el nuevo médico del pueblo. 
 
      
 
    —¿El nuevo médico? ¿Y qué puñetas haces en mi tejado? ¿Te has creído que eres uno de esos críos que están ahora todo el día haciendo el tonto con el deporte ese nuevo? Para arriba y para abajo, una azada les daba yo y los entretenía. 
 
      
 
    Aunque yo sabía que era un padrazo, también era más rudo que un preservativo de esparto. Y no las tenía yo todas conmigo. 
 
      
 
    —Ah, usted dice parkour, eso es lo que hacen ahora los chavales. 
 
      
 
    —Yo digo hacer el imbécil, que esos tienen demasiado tiempo para pensar. En mis tiempos lo ponía a uno su padre a trabajar desde chiquinino…. 
 
      
 
    —Ya lo sé, hombre, pero los tiempos han cambiado. 
 
      
 
    —Ya lo veo, ya, antes anidaban las cigüeñas en los tejados y ahora los médicos. El único parecido es que ellas ponen huevos y tú los tienes, aunque no los pongas en ningún lado, porque hay que tenerlos muy bien puestos para aparecer así en mi casa. 
 
      
 
    Y aún no sabía ese hombre dónde ponía yo los huevos. Lo mismo cuando lo supiera ya no me quedaban huevos para poner. 
 
      
 
    —Que no, mire usted, que yo he venido a buscar… Lo cierto es que no sé si decirle lo que he venido a buscar porque igual no le hace mucha gracia. 
 
      
 
    —Y eso, ¿por qué? Si ya me lo imagino, que te gusta mi Lorena, ¿no es eso? 
 
      
 
    —¿Es una pregunta trampa? Porque si me va a dar un tiro igual, no sé ni qué contestarle. 
 
      
 
    —Pues lo que contesta un tío que se viste por los pies, la verdad. Y si te llevas un tiro, pues te lo llevas. 
 
      
 
    No me tengo por católico practicante, pero estuve por santiguarme en lo alto de aquel tejado. Miré hacia todos los lados para comprobar si tenía escapatoria e iba a ser que no, así que miré al cielo y me dije a mí mismo que ojalá hubiera alguien allí arriba que me echase una manita. 
 
      
 
    —Mire, sí, he venido a pedirle a Lorena que salga conmigo. Pero antes de que apriete el gatillo ha de saber que yo con su hija quiero algo serio. 
 
      
 
    —¿Algo serio con mi Lorena? Chaval, yo creo que tú te has equivocado—me dijo mientras seguía apuntándome. 
 
      
 
    —¿Es que no le gusta la respuesta? Porque si es así puedo darle otra. Y después otra más, que yo soy de lo más elocuente, tengo una parla… 
 
      
 
    —No, hombre, no es por eso. Es que mi Lorena… Dios, yo no sé lo que le pasa a esta niña. Bueno, sí que lo sé, que no quiere nada serio con ninguno. 
 
      
 
    —Ya, ya, si de eso me ha dado unas cuantas clases particulares… 
 
      
 
    —¿De qué dices que te las ha dado? —me preguntó volviendo a apuntarme con la escopeta. 
 
      
 
    —De nada, de nada, hombre, que yo la he respetado—argumenté por si así me podía salvar—, pero que ella me ha explicado que no quiere nada con nadie. 
 
      
 
    —Es por su padre, ¿sabes? —Bajó el arma y yo respiré. 
 
      
 
    —Pero si su padre es usted, Ángel, ¿qué me está contando? 
 
      
 
    —Ya, sé que ella me considera así y me adora. Yo le he dado de todo desde que la tengo en mi vida, le he comprado lo más grande, todo lo que ha salido por su boca, pero no he logrado que confíe en los hombres. Lorena vio un ejemplo desastroso en su padre cuando era una niñita y eso no se le ha borrado, no confía en ninguno. 
 
      
 
    —Si después ha visto el ejemplo en usted, ¿eso por qué? 
 
      
 
    —Porque dice que solo había uno bueno y que le tocó a su madre, que ya no quedan más después de mí. 
 
      
 
    —Joder, pues sí que es un argumento lógico, a esta muchacha se le meten unas cosas en la cabeza… 
 
      
 
    —¿Tú la quieres de verdad, chaval? Porque eso es lo que me importa. 
 
      
 
    —Sí que la quiero, Ángel, sí que la quiero. 
 
      
 
    Me había dado cuenta de eso mientras lo hacía con Belén. No hubo uno solo de los instantes que durase ese coito en que no deseara que fuera Lorena quien estuviera en mis brazos. Claro que si le hubiera confesado a Ángel cómo descubrí que quería a su hija no habría vivido para contarlo. 
 
      
 
    —Pues entonces, si la quieres, ve a contárselo y convéncela, chaval, tienes que convencerla—Miró hacia las cuadras. 
 
      
 
    —¿Está allí? ¿Lorena está con los caballos? 
 
      
 
    —No, está montando. Coge uno y ve a por ella, hombre. Y no vuelvas hasta que la hayas convencido o… 
 
      
 
    —O me llevaré un tiro gratis, ya lo voy viendo. 
 
      
 
    Salí a escape y me metí en la cuadra. 
 
      
 
    —Viejo amigo, tú te vienes conmigo—le conté a Rayo mientras lo preparaba para montarlo. 
 
      
 
    Estaba deseando verla, estaba deseando salir volando y contarle a gritos que estaba decidido a conquistarla me costase lo que me costase. 
 
      
 
    Montado en él sentía que volaba cuando la divisé a lo lejos.  
 
      
 
    —Rayo, ahí está la niña, llévame hasta ella, corre… 
 
      
 
    La cara de Lorena cuando me vio aparecer de esa guisa fue la monda. 
 
      
 
    —¿Se puede saber lo que estás haciendo aquí? ¿Es que te has vuelto loco? 
 
      
 
    —Pues sí y el problema me lo has provocado tú, así que tienes parte de responsabilidad. Me he vuelto loco por ti y ya no sé vivir sin que aparezcas por mi casa. 
 
      
 
    —¿Qué estás diciendo? A ti te han pegado algo en el consultorio, si es que eso de ser médico tiene sus riesgos, ¿tienes alucinaciones? 
 
      
 
    —Sí, veo a la amazona más bonita del mundo, porque ya no puedes serlo más. 
 
      
 
    —Qué pico tienes, por no decir otras cosas que las cogería yo… 
 
      
 
    —Lorena, contrólate, que yo he venido a declararme, no a que me leas el guion de una peli porno. 
 
      
 
    —¿A declararte? ¿A declarar qué? Que yo no soy la aduana, ¿eh? 
 
      
 
    —Niña, quítate ya esa coraza, que yo me la he quitado. 
 
      
 
    —¿De qué coraza me estás hablando? ¿Tú te has creído que soy Juana de Arco? 
 
    —No, yo solo sé que crees que ningún tío vale la pena y eso no es así. 
 
      
 
    —Normal, tú qué vas a decir. Si igual no tienes abuela… 
 
      
 
    —Sí que las tengo, las dos. Y te lo podrían decir, ¿sabes? Que merezco la pena y que puedo hacerte feliz. 
 
      
 
    —Qué perra te ha entrado con hacerme feliz. Si a mí lo que de verdad me llena de felicidad es una tarde de compras, te quieres ir ya por ahí. Además, que yo ya te he dicho que no soy solo tuya, que tengo sexo con quien me da la gana. 
 
      
 
    —Y no me importa, eso ha sido hasta hoy, pero va a cambiar. Yo también vengo de acostarme con mi ex y no pasa nada, ¿lo ves? 
 
      
 
    Lo que vi fue que directamente miró a Rayo y le hizo una seña, además que le soltó… 
 
      
 
    —Tíralo, Rayo, que le den… 
 
      
 
    Ojalá el animal hubiera sido medio tonto y no la entendiese, pero no. Ese era más listo que el hambre y me lanzó a la grandísima puñeta, que por poco llego a mi casa de Bilbao gratis. 
 
      
 
    Lo que sentí es que no había ni una sola parte de mi cuerpo que no me doliese, hasta las pestañas me las había magullado. 
 
      
 
    —Por Dios bendito, ¿qué has hecho? —le pregunté sin apenas poder levantarme—. Al final era verdad que al caballo este le falta un tornillo. 
 
      
 
    —Te falta a ti, ¿cómo se te ocurre venir a decirme que te has acostado con otra? 
 
      
 
    —¿Yo? Pero si eres tú quien siempre está fardando de eso, nena, por favor. 
 
      
 
    —Para hacerme la interesante, gilipollas, para eso. Y para ponerte celoso. 
 
      
 
    —Ah, ¿sí? Pues yo lo mismo, ¿eh? —traté de jugar mis cartas. 
 
      
 
    —Y un cuerno lo mismo. Tú vienes de darlo todo con ella en la cama. Como se lo cuente a mi padre eres hombre muerto, te lo prometo. 
 
      
 
    —Lorena, que todo esto ha sido un malentendido, un lamentable malentendido, guapísima. 
 
      
 
    —Lo que yo te diga, sois todos unos cerdos. 
 
      
 
    —No, pero para llevarme al matadero me has dejado, eso sí… 
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    —Que te jodan—me dijo Daniela cuando llegué al consultorio a hacerme las curas. 
 
      
 
    —Tú toda dulzura, niña—Lola la miró con una cara de asesina que no podía con ella. 
 
      
 
    —Si es que es gilipollas, le dije que le partiría el corazón, que se lo haría añicos. 
 
      
 
    —Si el corazón es lo único que trae entero, ¿no lo ves? Y ve por más agua oxigenada, que viene hecho un cristo. 
 
      
 
    —¡Sal! ¡Sal si tienes huevos! —Escuché en ese momento y entonces sí que pensé que hubiera sido mejor hacerme un seguro de decesos. 
 
      
 
    —¿Esa voz es de Ángel? —les pregunté. 
 
      
 
    —De ese mismo. Y viene con la escopeta—Sonrió Daniela, que miraba por la ventana. 
 
      
 
    —Como se nota que no viene a por ti, hija de la gran fruta. Vaya telita contigo, tú estás disfrutando con todo esto, ¿no? 
 
      
 
    —¿Yo? Como un cochino en un charco, no lo sabes tú bien. Ay, madre… 
 
      
 
    Le faltaba solo dar palmaditas, eso es lo que le faltaba. 
 
      
 
    —Lola, viene a matarme, no gastes más agua oxigenada porque es en vano, déjala para quien la pueda aprovechar. 
 
      
 
    —Tú cállate y aprieta los dientes, que esto te va a doler… 
 
      
 
    Tenía una raspadura en el brazo del tamaño de una tabla de surf, que estaba llena de tierra y hasta una rama pegada, así que ella apretó y vertió el contenido de media botella. 
 
      
 
    —¡Joder! —chillé y el otro me demostró que tendría sus años, pero que el oído lo conservaba divinamente. 
 
      
 
    —Eso es lo que has hecho tú, joder a mi niña. Pero por mi apellido que te mando para el otro mundo, es que te mando. 
 
      
 
    —¿Lo ves, Lola? No tengo escapatoria, que te digo yo que es mejor que lo dejes. 
 
      
 
    —Y yo te digo que me dejes hacer mi trabajo, que de Ángel me ocuparé luego, todo a su debido momento. 
 
      
 
    —¿Vas a salir a dar la cara por este? Tú estás majara, deja que la vida se abra camino—le aconsejó Daniela que también debía pensar que yo era un cerdo y como al resto de ellos me había llegado mi San Martín. 
 
      
 
    Mientras, Ángel se estaba desesperando en la puerta. 
 
      
 
    —Que salgas ya, ¿es que vas a esconderte en las faldas de esas dos mujeres? Aunque por lo que tengo entendido se te da estupendamente, eso es lo que sabes hacer tú, so sinvergüenza. 
 
      
 
    Yo tenía unos sudores increíbles, unos sudores que me recorrieron todo el cuerpo. Serían los sudores de la muerte, porque la estaba viendo delante de mí con la guadaña y todo. 
 
      
 
    —No voy a esconderme en ningún lado, Ángel, ahora salgo, es que me están curando, que ya les estoy diciendo que no sé para qué. 
 
      
 
    —Pues eso mismo, que tampoco lo sé yo. Venga, sal si tienes huevos, ¿no decías que los tenías? 
 
      
 
    —Yo no dije nada de eso, Ángel, fue usted quien lo dijo. 
 
      
 
    —Que salgas a la una, que salgas a las dos, y que salgas a las… 
 
      
 
    —Voy para fuera, deseadme suerte. 
 
      
 
    —No la hagas, no la temas—Me sonrió Daniela, burlona. 
 
      
 
    —Tú es que tienes la sensibilidad en el mismo culo—La miró fatal Lola. 
 
      
 
    —¿Qué dices? Tú estás muy equivocada. 
 
      
 
    —Pues tienes razón, porque culo no tienes, hija de mi vida, que estás más plana por detrás… 
 
      
 
    —Mira esta, mejor que el tuyo, que de aquí a nada lo tendrás que llevar con una grúa, no te jode… 
 
      
 
    —Haya paz, rezad las dos por mí—les pedí. 
 
      
 
    Aquella escena me recordó a una de esas de los duelos del viejo oeste. Además, que no había nadie más en la calle y todavía el parecido era mayor. Eso sí, allí armado solo iba él y el candidato a que lo metieran en la caja de pino era yo. 
 
      
 
    —Aquí me tienes, ¿qué quieres hacer conmigo, Ángel? 
 
      
 
    —Picadillo, yo haría picadillo. Y, es más, lo voy a hacer. 
 
      
 
    Para mí que Lola había visto muchas pelis de esas de Kung Fu, ya que cuando nos quisimos dar cuenta estaba entre él y yo, había saltado como un gato montés, con todos sus kilitos, que no le molestaron para nada. 
 
      
 
    —Mira, Ángel, ya me estás tocando tú mucho las narices con la escopetita, ¿eh? Ahora mismo la vas a bajar y te vas a ir a tu casa. 
 
      
 
    Ole su papo, como diría ella. Lola sí que los tenía bien puestos… 
 
      
 
    —Lola, tú apártate que aquí huele a muerto y no quiero que te salpique—murmuró él con una tranquilidad tremenda. 
 
      
 
    Eso era lo peor, que yo a Ángel no lo veía ni alterado. A ese hombre se ve que se le metía algo entre ceja y ceja y lo hacía y punto, sin mayores complicaciones. 
 
      
 
    —Mira que has sido siempre cuadriculado, ¿quieres que comience yo a largar aquí? —le preguntó y ahí cambió la cosa. 
 
      
 
    —Tú no te metas en esto, que no tienes por qué meterte. 
 
      
 
    —Pues sí que me voy a meter porque a mí no vienes tú a amedrentarme con ninguna escopeta y porque no hace falta que te recuerde que ni los malos son tan malos ni los buenos son tan buenos. 
 
      
 
    Yo no supe en ese momento qué significaron tales palabras para él, aunque lo cierto es que surtieron efecto. 
 
      
 
    —Te vas a librar por lo que te vas a librar, chaval, pero como me entere yo que le vuelves a hacer daño a mi niña, vas a morder polvo a la velocidad de las balas y nunca mejor dicho. 
 
      
 
    Lo vi irse y me quedé alucinado, abrazado a Lola. 
 
      
 
    —Aquí, quien más y quien menos, ha dado un traspiés en su día, pero ni se te ocurra decírselo a la niña o ya sí que no creerá en ningún hombre—me confesó ella. 
 
      
 
    —¿Ángel alguna vez le fue infiel a su mujer? —le pregunté de lo más extrañado. 
 
      
 
    —Muy bueno y muy santo, sí, pero lo hizo. Y lo sé de buena tinta—Me guiñó un ojo. 
 
      
 
    —¿Contigo, Lola? —Me quedé loco. 
 
      
 
    —Hombre, claro, que este culo sabrosón también tiene su público—Lo movió de un lado a otro mientras entraba en el consultorio. 
 
      
 
    Quien no dio crédito, entre otras cosas porque no se enteró de la confesión de Lola, fue Daniela. 
 
      
 
    —¿Qué ha pasado y por qué este sigue entero? —me preguntó nada más entrar. 
 
      
 
    —Yo también te quiero, compi, yo también te quiero… 
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    Solo quería acercarme a Lorena y me daba igual lo mucho que pudiera amenazarme su padre. 
 
      
 
    Al día siguiente la esperé en la puerta de la inmobiliaria. 
 
      
 
    —Al final va a ser verdad lo que dice mi padre, que aquí huele a muerto—me espetó en cuanto me vio aparecer por allí. 
 
      
 
    —Lorena, por favor, que yo solo quiero hablar contigo, solo eso. 
 
      
 
    —¿Para contarme cómo te tiraste a tu ex? No, perdona, que a mí me gustará el sexo mucho y todo lo que tú quieras, pero el mío, del de los demás, paso. 
 
      
 
    —No me mires así, por favor… 
 
      
 
    —¿Y cómo te miro? Si quieres me pongo las gafas de sol, pero que eso no arreglará nada. Las ganas de asesinarte las tengo igual. 
 
      
 
    —Esas es que deben venir de familia. 
 
      
 
    —Sí, aunque los genes no pueden ser, que Ángel no es mi padre biológico, 
 
      
 
    —Ok, pero será que todo lo bueno se pega—bromeé. 
 
      
 
    —Pues sí, yo estoy pensando también en sacarme la licencia de armas, para darle un buen escopetazo a cualquier moscón que se me quiera acercar. 
 
      
 
    —Qué brutalidad, no se pueden matar mosquitos a cañonazos… 
 
      
 
    —¿Y eso por qué? Yo mato lo que me dé la gana como me dé la gana… 
 
      
 
    —Qué manía de matar, era más divertido antes, ¿eh? 
 
      
 
    —¿Antes de que lo jodieras todo? Pues probablemente sí, ¿a mí qué me cuentas? 
 
      
 
    —Solo lo hice por venganza, palabra de honor. 
 
      
 
    —¿Por vengarte de mí? Lo que yo te diga, sí que tienes los huevos grandes y pesados, de hormigón armado deben ser. 
 
      
 
    —Por vengarme de ella, mujer. Y porque pensé que no te importaría, que tú te acostabas con quien te venía en gana. Yo me lo creí, me lo dijiste un montón de veces y que hacías tríos y no sé cuántas cosas más. Reconoce que la cabeza me la pusiste como un bombo. 
 
      
 
    —Pues sí, he hecho lo que me ha salido del kiwi, pero ahora no, almendruco. 
 
      
 
    —Ya, pero tenías que darme en las narices, querías hacerme sentir celoso. 
 
      
 
    —Y lo conseguí… 
 
      
 
    —Pues sí que lo conseguiste. Es que encima desaparecías durante días y yo me comía el coco. 
 
      
 
    —Normal, para eso lo hacía, lo cual no significa que estuviera todo el día dándole al molinillo. 
 
      
 
    —¿No? Pues me decías que sí y la imaginación es libre. 
 
      
 
    —Ya, ya, y a ti te faltó el tiempo para acostarte con otra. No has pasado la prueba, se siente—Me sacó la lengua y le vi unas ganas de arrearme un guantazo impresionantes. 
 
      
 
    —Te pido por favor que no me zurres, que bastante magullado estoy ya. Me tendrán que dar una baja a este paso. 
 
      
 
    —Si es porque te den una baja, la del pulpo te arreo ahora mismo, yo lo único que quiero es perderte de vista. 
 
      
 
    —No lo estás diciendo en serio, es solo porque estás cabreada… 
 
      
 
    —Es porque, por mí, ya te puedes marchar de este pueblo. No has pasado la prueba, te lo repito, conmigo no tienes nada que hacer. 
 
      
 
    —No la he pasado porque me has tendido una trampa y no es justo. 
 
      
 
    —Por lo que sea, pero no la has pasado. Y ahora quítate de mi vista, que no quiero verte más. 
 
      
 
    —Eso no es verdad, está hablando tu rabia y no tu corazón. 
 
      
 
    —Vaya médico que estás tú hecho, las que hablan son mis cuerdas vocales y como sigas aquí me las voy a hacer polvo porque pienso comenzar a gritar y… 
 
      
 
    —No, no, que de gritos ya estoy un poco saturado, tengo un dolor de cabeza… 
 
      
 
    —Y lo que te rondaré, morena. Me has dado una idea, cada vez que trates de acercarte chillaré. De esta te meten en chirona, palabrita. 
 
      
 
    —Tú estás loca, Lorena, no es eso lo que quieres. 
 
      
 
    —Tú no me pongas a prueba por si acaso, ¿vale? Mejor no me pongas. 
 
      
 
    Anda ya, mujer, si estás deseando que me acerque. No lo quieres reconocer, pero lo estás deseando—Di un paso al frente y comenzó a chillar como si estuviera poseída. 
 
      
 
    —¡Al ladrón, al ladrón! ¡Se lleva mi cartera! ¡Que alguien me ayude! 
 
      
 
    Enseguida apareció un crío por allí. 
 
      
 
    —Lorena, voy a avisar a mi padre para que venga con el garrote, ahora vengo. 
 
      
 
    —¿Con el garrote ha dicho? 
 
      
 
    —Con el garrote, con el garrote. Y no veas los garrotazos que arrea ese hombre, da gloria verlos. 
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    —¿Y sigue chillando cada vez que te acercas? —me preguntó unos días después la buena de Lola, que esa sí que me ayudaba, no como el bicho de Daniela. 
 
      
 
    —No lo sabes tú bien, ya han estado a punto de detenerme unas cuantas veces, Cualquier noche de estas duermo en chirona. 
 
      
 
    —No, no es eso lo que quiere ella en realidad. 
 
      
 
    —¿Y tú cómo lo sabes? Porque si no es eso lo que quiere lo disimula la mar de bien. 
 
      
 
    —Porque no, chiquillo. Si pretendiera eso, le bastaría con un chasquido de dedos.  
 
      
 
    —No sé yo, que la presunción de inocencia todavía debe funcionar en este país. 
 
      
 
    —Yo te digo que ya tendría que haberte llevado lonchas de queso fundido que meter por los barrotes. Ella lo que necesita es que te ganes su confianza. 
 
      
 
    —Yo ya no sé lo que hacer, Lola. Ya te conté que el otro día alquilé un globo aerostático, de lo más romántico. 
 
      
 
    —Ya, y que te tiró de la cesta abajo y se fue sola. 
 
      
 
    —Sí, sí, menos mal que solo estábamos a un metro de altura, aunque me prometió que la próxima vez me tiraba desde arriba. 
 
      
 
    —Eso es porque te quiere, Asier, esa niña te quiere. 
 
      
 
    —Pues vaya una forma de demostrármelo que tiene. Lola, ¿tú me estás escuchando? 
 
      
 
    —Que sí, que sí. Y sigo opinando igual, te quiere un montón. 
 
      
 
    —Lola, yo no te comprendo, palabra que no te comprendo. 
 
      
 
    —Pero yo sí. Ella lo que necesita es que hagas algo bonito. 
 
      
 
    —¿Algo bonito? Le he enviado los ramos de flores por docenas y por docenas los ha tirado al contenedor de basura. Me va a dejar sin blanca, me veo pidiendo en la puerta de la iglesia, ya no se me ocurre qué más comprarle o alquilarle… 
 
      
 
    —Es que no tienes que gastarte un euro para eso, solo tener un poco de imaginación. 
 
      
 
    —Yo creo que de eso ya voy cortito, de veras que lo creo. 
 
      
 
    —Y yo creo que acabo de tener una idea que le va a encantar. 
 
      
 
    —Dímela, Lola, te pago lo que quieras… 
 
      
 
    —¿Tú estás tonto? Mira, ve guardando mejor el dinerito para la boda, que te hará falta. 
 
      
 
    —¿Para la boda? En eso está pensando ella, en casarse conmigo. 
 
      
 
    —¿Y tú en qué piensas? 
 
      
 
    —Yo sí que me casaría con ella. A mí Lorena me está enamorando y si todo va bien… 
 
      
 
    —Pues entonces a visualizar mientras yo te cuento lo que vas a hacer. Escucha con esas orejas que Dios te ha dado. 
 
      
 
    —Dime, venga. 
 
      
 
    —Será en las fiestas del pueblo, ¿estamos? 
 
      
 
    —¿Hay fiestas en este pueblo? —La miré extrañado. 
 
      
 
    —Con ese comentario sí que has corrido un peligro de muerte. Si te escucha cualquier vecino decir eso… Claro que hay fiestas y, en concreto, hay una noche grande con mogollón de actuaciones y demás. 
 
      
 
    —No me digas que quieres que le baile unas bulerías que eso no es lo mío, yo no me veo, ¿eh? 
 
      
 
    —No, no, ni yo tampoco te veo. Seguramente eso la espantaría mucho más. Tú lo que tienes es que pedirle el micrófono a uno de los músicos. 
 
      
 
    —¿Tú me has escuchado cantar, Lola? Para mí que no o no se te ocurriría tal idea. 
 
      
 
    —Que no, que no es eso, que tú lo que tienes que hacer es declararte delante de todo el pueblo. Eso será lo que la deje flipada. 
 
      
 
    —¿Delante de todo el pueblo? ¿Y de su padre también? La escopeta no creo que la lleve en un bolsillo, aunque un revólver por si las moscas seguro que sí. 
 
      
 
    —Que no, hombre, que no. Ya verás, a Ángel también te lo meterás en el bolsillo, es un buen hombre, yo lo conozco bien. 
 
      
 
    —Ya, ya, Lola, eso lo sé. No me lo recuerdes… 
 
      
 
    —Pues muy bien que te vino a ti, de no ser así no te puedo garantizar que estuvieras tú todavía en el mundo de los vivos. Te pasaría como en la peli esa de “Coco”, que tendrías tus dudas. 
 
      
 
    —Ay, Lola, qué salero tienes, yo no sé si es buena idea. 
 
      
 
    —Muchas opciones no tienes. Confía en mí, esa niña lo que necesita es una prueba de amor de esas sólidas, que llaman ahora, Y ninguna mejor que la que tú puedas darle al declararte en público, es que se le caerá el caldillo. 
 
      
 
    —¿Qué has dicho, Lola? —Me reí. 
 
      
 
    —Que se le caerá el caldillo, empanado. Y a ti se te quedará una cara de bobo que no sé yo si podremos recuperarte, la verdad, ya veremos lo que pasa. 
 
      
 
    Me la quedé mirando y pensé que podía tener razón. A Lorena lo que le faltaba era confianza y una prueba de amor así quizás se la pudiera dar. Yo es que me moría porque se diera cuenta de que deseaba de veras salir con ella, seguir conociéndola y poder crear una familia, si todo salía bien. 
 
      
 
    De momento, iría por partes, porque igual soltarle lo de la familia así hacía que ella quisiera soltarme un buen guantazo, que de eso tenía muchas ganas.  
 
      
 
    Mientras, yo las tenía de que llegase el día en el que el destino me demostrase si me daba una segunda oportunidad o no con aquella loquilla que estaba convirtiendo mi vida en una montaña rusa de sensaciones. 
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    …Todo llega y también llegó el día. El anterior me había acercado a ella, pues la vi en el supermercado, y tuve que huir precipitadamente porque comenzó a chillar como si se estuviese quemando. 
 
      
 
    Yo sí que me quemaba cada vez que la veía, porque la sangre me hervía en las venas y no veía el momento de volver a tenerla entre mis brazos, de estar en la intimidad con ella y de que me dijera… Vaya, muy romántica no sería, me diría todas las burradas del mundo y algunas más, que para eso ella era como era. Y así me gustaba. 
 
      
 
    En la fiesta no cabía un alfiler y el alcalde estaba que no cabía en sí de gozo. Habían traído a varias agrupaciones que hicieron las delicias de los jóvenes, quienes vitoreaban todas sus canciones. 
 
      
 
    —Ay, Dios mío, a ver si el año que viene traen a “Taburete”, yo es que me los imagino a los dos ahí encima, a Willy y a Antón, y me muero—le decía una chiquilla a otra, de lo más animadas ambas. 
 
      
 
    Eso era lo que yo quería. Que Lorena hablara de mí como aquellas dos jovencitas lo hacían de esos chicos. Aunque Lorena era menos de hablar y más de actuar, que todo hay que decirlo. Pues nada, que actuara, que actuara, que yo me estremecía solo de pensarlo. 
 
      
 
    Lola me hizo una señal y vi las caras alucinadas de los presentes. Yo tenía fichada a Lorena, que estaba increíble con un vestido azul eléctrico cortito que dejaba sus increíbles piernas al aire. No había un chaval en toda la fiesta que no las hubiese recorrido de arriba abajo con sus ojos. 
 
      
 
    Solo de pensar que en un rato volvieran a ser mías junto con el resto de su impresionante anatomía, es que no podía flipar más, imposible que flipara más. Por ese motivo debía poner toda la carne en el asador. 
 
      
 
    También tenía ubicado a su padre, que estaba allí con su mujer, y que ya me había echado un par de miraditas de esas de “que me he quedado con tu cara” que igualmente me hicieron estremecer, solo que de otro modo. 
 
      
 
    Aprovechando el cambio en el escenario de un grupo por otro, les pedí un micrófono y el pueblo al completo se quedó sin habla. Eso sí, la cara de Lorena era de impresión y en ese instante miró a Ángel. Yo también lo miré inmediatamente de soslayo por si sacaba un arma y me dejaba allí tieso como la mojama. Tuve suerte, se ve que no fue tan previsor. 
 
      
 
    —Hola a todos—les dije, antes que nada—. Por si alguien no me conoce todavía aprovecho para presentarme, soy Asier, el nuevo pediatra del pueblo. Muchas de vuestras caras ya me suenan, aunque hay otras que no. Igual estáis pensando que en este escenario pinto menos que una mona e igual tenéis razón, no os la voy a quitar.  
 
      
 
    —Pues para ser médico parece que te ha arrollado un tren, aunque eres muy guapo—me interrumpieron otro par de crías que también tenían muchas ganas de fiesta, porque yo todavía seguía magullado. 
 
      
 
    —Dejad que siga hablando, niñas, que este no se quiere bien—les pidió Ángel y yo pensé que, como la jugada no me saliera bien, sería hombre muerto. 
 
      
 
    —Venga, venga, tampoco me voy a enrollar que aquí hay mucha gente que tiene que actuar y yo lo único que quiero es declararle mi amor a una personita muy especial que he conocido nada más llegar a este pueblo y que, qué queréis que os diga, no me hace caso ninguno, pero yo no puedo dejar de pensar en ella. Es más, conociéndola, es muy probable que se ponga a gritar y que yo acabe detenido esta noche, pero, vecinos, es que os digo que me da igual que, si no es con ella, el resto me importa bien poco. Lorena, sé que no hemos tenido el mejor de los comienzos y que igual la he cagado bien cagada, pero si me das otra oportunidad, te prometo que no la voy a desaprovechar. Tú ponme a prueba porque más te digo; si luego decides devolverme te prometo que me marcharé del pueblo y no tendrás que volver a verme, ¿qué me dices? 
 
      
 
    —Ya estamos, otro que sale por patas en nada—se quejó en alto Daniela y todos la miraron. 
 
      
 
    —Seguro que no, compañera, porque estoy seguro de que no le voy a fallar—le aclaré. 
 
      
 
    La gente comenzó a vitorear y Lorena es que se quedó como pegada al suelo, sin poder moverse. Eso sí, no parecía querer asesinarme. La cara de mala leche con la que me miraba en los últimos días dio lugar a una preciosa sonrisa que se le dibujó en el rostro. 
 
      
 
    Yo vi que las piernas no le respondían y, como me moría por abrazarla, me bajé del escenario y fui a buscarla. La gente hizo un pasillo para dejar que llegara hasta ella y cuando lo hice me dio tal morreo que me temblaron hasta las uñas de los pies. 
 
      
 
    —¿Esto es un sí o también lo estás haciendo por venganza, niña? 
 
      
 
    —Esto es un “no tienes ni idea de dónde te estás metiendo” —me soltó. 
 
      
 
    Eso era lo más romántico que yo podía esperar de la que se estaba convirtiendo en mi chica, aunque tampoco necesitaba más. Yo la había conocido siendo como era y el romanticismo ya lo pondría yo cuando viniera al caso. 
 
      
 
    Ángel se acercó y entonces retrocedí un par de pasos, por seguridad. Yo los tendría bien puestos, como él decía, si bien todavía estaba en alerta. 
 
      
 
    —Lo que has dicho es muy bonito, chaval, pero como se te ocurra hacerle daño a la niña no te dará tiempo a irte como has dicho, te pongo el traje de pino y me quedo tan campante, ¿estamos? 
 
      
 
    —Estamos—le dije estrechando su mano, pues por fin me la había ofrecido. 
 
      
 
    Lola me miraba complacida y es que su idea había funcionado. Ya solo me quedaba demostrar, y lo haría todos los días y, mayormente, todas las noches, pues tendría faena por delante. 
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    Dos años después… 
 
      
 
    —Para esto habría sido mejor que me profanaras el juju, como dice el Recio, y no que me has dejado embarazada y no veas si duele, ¿cuánto va a durar esto? 
 
      
 
    —Cariño, pero si el juju, como dices tú, te lo profané desde el principio—Le sonreí. 
 
      
 
    —Como te lo tomes a coña, te prometo que se lo diré a mi padre y hoy sí que te dará un escopetazo, que te lo mereces. 
 
      
 
    —Pero si fue una decisión consensuada… 
 
      
 
    —Consensuada un cuerno, me pillaste a traición, yo no quería… 
 
      
 
    —Cielo, se te ha nublado la vista, si tú estabas deseando. 
 
      
 
    No sabía ni lo que decía y yo no la culpaba. Acababa de ponerse de parto y el dolor no la dejaba pensar con claridad. 
 
      
 
    Llamé a Ángel y a su esposa, eran las tantas de la madrugada por lo que supieron de antemano lo que estaba pasando. 
 
      
 
    —¿Ya está de parto? No me digas que le duele porque entones puede ser tu última noche—me contestó. 
 
      
 
    —Ángel, por Dios, que esto ya lo hemos hablado, que yo no he pretendido hacerle daño, que solo la he dejado embarazada. 
 
      
 
    —Y yo estoy loco por tener un nieto, pero tú procura que mi hija no sufra o te voy a dejar que no te reconocerán ni por las muelas. 
 
      
 
    Yo con Ángel, pese a lo que pueda deducirse de aquel intercambio de frases, ya me llevaba bastante bien. Solo es que de pensar que su hija pudiera sufrir, pues eso que lo llevaban los demonios. 
 
      
 
    —Dios mío, yo noto una mata de pelo y mío no es, que yo tengo los bajos con menos pelos que la Barbie—me indicó Lorena y me extrañó lo que me dijo. 
 
      
 
    —Cielo, eso no es posible, porque tú eres primeriza y el parto ha de alargarse, siento mucho decírtelo. 
 
      
 
    —Grandísimo cabrón, ¿sí? Pues agáchate, porque te digo que yo noto una mata de pelo y que ese no es mío. 
 
      
 
    —Cariño, hemos quedado en que ese vocabulario es solo para la cama, no me seas soez… 
 
      
 
    —Hoy tengo vía libre para decir lo que me salga del… 
 
      
 
    Le tapé la boca porque no quería escuchar la barbaridad que soltaría aquella mujer con la que no me había equivocado. Aún no habíamos pasado por el altar, pero ya lo haríamos. Yo esperaba el momento adecuado para pedírselo, que no iba a ser aquel, precisamente. 
 
      
 
    Me agaché y tuve que claudicar, asintiendo con la cabeza. 
 
      
 
    —¿Te lo dije o no te lo dije? La niña viene con una cabellera que ni un indio de esos de las pelis del oeste… 
 
      
 
    —Cielo, va todo muy rápido, eres una campeona. 
 
      
 
    —¿Y esto te asombra? Pues anda que acabas de descubrir América, venga saca la epidural que la voy a tener aquí mismo. 
 
      
 
    —No digas locuras, aunque al hospital tampoco llegamos, voy a avisar a Lola y nos vamos para el consultorio. 
 
      
 
    —¿A Lola para qué? ¿Para que nos toque las palmas? 
 
      
 
    —Cariño, porque ella es enfermera, pero también matrona. Y la necesitamos… 
 
      
 
    —Bueno, pero corre, ¿eh? 
 
      
 
    —Sí, sí, no te preocupes que corro antes de que me coja tu padre. 
 
      
 
    La tomé en brazos y salí a la velocidad de la luz con ella. Todo debía salir perfecto porque aquella niña, dijera lo que dijese su madre en ese momento, era el fruto del mucho amor que nos profesábamos y había sido muy deseada. 
 
      
 
    En aquellos dos años, todo entre ambos fue sobre ruedas y no digamos ya el sexo. Aunque ya le hiciera el amor, lo nuestro era seguir follando como leones y las barbaridades que solían salir por la boca de Lorena no eran normales. Tampoco lo fueron, a decir verdad, las que salieron durante el parto, pero no voy a entrar en eso. 
 
      
 
    —Tu suegro dice que está ahí fuera y que se ha traído la escopeta, pero que tú tranquilo, sin presión—me soltó Lola. 
 
      
 
    —Sí, sin presión, me río yo de eso…. 
 
      
 
    Me volví y no di crédito, lo mismo que Lorena. 
 
      
 
    —Daniela, ¿qué haces tú aquí? 
 
      
 
    —Pues ayudar, a ver si te has creído que vengo a cantar por Víctor Manuel y Ana Belén. 
 
      
 
    —Esa ha venido para esconderme la epidural, para eso ha venido. Pero yo la mato—Lorena hizo por levantarse y cogerla de los pelos. 
 
      
 
    —Cariño, la epidural no te la podemos poner porque has dilatado demasiado y muy pronto, la niña viene con prisa y empujando fuerte, como su madre—le expliqué. 
 
      
 
    —Para mí que aquí el que ha empujado fuerte has sido tú—bromeó Lola. 
 
      
 
    —Venga, al lío y oye, ya va siendo hora de que tú y yo nos llevemos bien, que ha pasado demasiado tiempo—le ofreció Daniela y ella, a la que le vino una contracción en ese momento, le mordió la mano. 
 
      
 
    —Lo siento, el bocado no era para ti, era para Asier… 
 
      
 
    —Joder, pues menos mal—Me sentí aliviado, menudo bocado. 
 
      
 
    —Venga, Lorena, un empujón más, que ya mismo está guerreando—le indicó Lola y enseguida mis ojos se inundaron de lágrimas. 
 
      
 
    —Es una niña y es preciosa—Lola también comenzó a llorar y, para nuestra sorpresa, hasta a Daniela se le escaparon unas lágrimas. 
 
      
 
    Tuve la suerte de poder cortarle yo el cordón umbilical y de ponérsela a su madre sobre el pecho, quien la miraba con infinito amor. 
 
      
 
    —Enana, si llegas a tardar un poco más en salir tu padre me las paga, es que me las paga—Era su manera de decirme que me quería, porque pese a todo también me miraba con ternura. 
 
      
 
    Lola y Daniela salieron a darle la buena nueva a los recién estrenados abuelos y yo la besé mientras miraba embelesado la estampa de ambas juntas. 
 
      
 
    —Adicto a tu boca, soy adicto a tu boca—le confesé—. Me has hecho el mejor regalo del mundo, fierecilla mía, no tendré vida para agradecértelo. 
 
      
 
    —Sí, sí, deja que me ponga bien, que ya se me ocurrirán formas de cobrármelo… 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    ¡GRACIAS POR HABER LLEGADO HASTA AQUÍ! 
 
      
 
    Si te ha gustado mi novela, no olvides dejarme tu comentario en Amazon. Puedes encontrarme en mi Facebook: Manu Ponce. Y en mi Instagram: @manu.ponce.escritor 
 
    Con mucho cariño, 
 
    Manu Ponce. 
 
      
 
    Más de mis novelas haciendo clic en el siguiente enlace: http://relinks.me/ManuPonce 
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